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La tapa la elegí porque representa a las mujeres cubanas (el color de su vestido y el color de su piel); la posición de sus piernas simboliza la apertura de parir, y sus brazos en alto, el sostén del mundo, algo que desde tiempos inmemorables viene haciendo la mujer de una manera silenciosa. La bailarina está apoyada (utilizando dos fotos) en la explanada de la Universidad de La Habana.  

                                  
                                                                                       La autora
Prólogo

Cerré mis ojos, no podía creer que iba rumbo a mi destino. El ruido del avión no me dejaba abstraerme de mi realidad, pero tampoco quería. Comencé a sonreírme, pensé, Cuba... allá voy... Algunos pasajeros habrán supuesto que oraba, nada más lejos de mí, estaba demasiado excitada para ello.
No pude dormir, como hacerlo, quería ordenar mis ideas pero mis fantasías podían más... Realicé dos viajes, uno desde Buenos Aires a la Habana y otro, suspendida en una nube propia, que me trasladaba al mismo lugar pero dentro de otros tiempos... los míos.

Divisé Cuba, ahí estaba, orgullosa, recortada en ese Mar Caribe que parecía como si la estuviera besando. Cuba... Cuba rebelde... Cuba que resiste como puede. Cuba misteriosa... voy a pisar tu suelo y no puedo dejar de conmoverme.

Cuba representó todo un desafío para mí, su circunstancia histórica, su política socialista. Con respecto a la mujer tenía información de que había logrado avances muy importantes. De hecho, en toda su legislación, la mujer cubana obtuvo cambios que en el resto de América Latina todavía se está exigiendo. Tomé como tiempo histórico lo que el gobierno cubano llamó ‘Período Especial’. En 1989, con la caída del Muro de Berlín, al desintegrarse el mundo soviético, Cuba perdió un aliado fundamental. Si bien Rusia sigue comprando a ese país el azúcar, los productos que llegaban de esa región, ya no lo hacen como antes. 

Comienza así este ‘período’ que está resultando muy duro para los cubanos, sumado al bloqueo norteamericano. El rol de la mujer cubana se destaca, pero de una manera natural... ellas no lo toman como algo extraordinario y mi necesidad de escribir sobre ellas es el de homenajearlas por su coraje... por sus esperanzas que transmiten a sus hijos... y además ¡jamás pierden el sentido de humor!... 

La mujer no ha tenido verdadera libertad para decidir sobre su vida, su tiempo. Muy pronto aprende que tomar la decisión de vivir sola, difícilmente será respetada. A pesar de ello es alto el índice de divorcios. La “osadía” femenina de terminar con una relación y afrontar todas las responsabilidades, implica, por ejemplo, que es la mujer quién se encarga de los hijos, quién vive con ellos, quién los cuida, quién los mantiene económicamente, por lo general. El trabajo que se esté analizando a favor de la mujer, depende que esta nueva etapa por comenzar, sea más justa... más equilibrada... más humana. Suele decirse que el proceso que vive actualmente la mujer ha desestabilizado la familia. Pero realmente es el rol de la pareja lo que está en conflicto.

La traba más seria que enfrenta toda investigación acerca de la problemática de la mujer es la carencia de una teoría específica sobre el tema. Resulta muy difícil el empleo de técnicas y métodos adecuados para procesar la información de la que se dispone. Es sabido que el método se hace al andar. Estudié así a la mujer cubana dentro de la formación mundial y nacional analizándola en relación de las clases y las etnias, el Estado, la ideología, la cultura, la vida cotidiana y el entorno psicológico que rodea el mundo femenino.

Viajé a ese país durante cinco años, conectándome con diferentes mujeres cuyos nombres, en la mayoría, no sobresalen dentro ni fuera del país. Mujeres anónimas...   No importan nombres ilustres, no sirven para el reconocimiento. Cada día van ganando una batalla a la vida... Realicé ochenta entrevistas a lo largo de esos años en que viajé intenté elegir las más representativas de las mujeres cubanas, no porque sobresalieran sino porque son el símbolo de lo que todas hacen en esta pelea del día a día.  Recuerdo a una cubana que al preguntarle por su situación me responde: 

- Tú me preguntas que hacemos las mujeres en este período especial, ¿puede existir algo imposible si la mujer empeña corazón e ingenio?... Muchas han tenido que regresar a casa, otras han ido ocupando puestos de inferior desarrollo y remuneración, nada de ello tiene porque ser traumático. Son tiempos difíciles estos que corren... incertidumbre... preocupación... sí, por qué no ¿Desesperanza?... ¡nunca! 

- La crisis es violenta, como no la esperábamos, y casi toda sobre nuestras espaldas... pero como aquella mítica Penélope, tejemos y destejemos y volvemos a tejer los hilos de la vida, con la confianza de que todo comienzo va a ser mejor e imperecedero... Candela... tú nos llamas, las cubanas deberíamos guardar un poco de esa llamita para nosotras mismas.
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Una de las condiciones que puedo rescatar con respecto a las cubanas es el gran sentido de humor que tienen... Esto me recuerda un día en que tomé un taxi manejado por una mujer, en la Habana es común. Pues, Teresa no lo era, me contó que estaba en ese oficio desde hacía diecisiete años, feliz. Nunca en los años que estuve en Cuba, me reí tanto. Todo lo relacionaba con una frase graciosa. Lo interesante del relato es que lo que me contaba de su vida era una verdadera ‘tragedia griega’... En primer lugar, sus padres muy ancianos vivían con ella, se había casado cuatro veces, con sus respectivos divorcios. Cinco hijos a los que adoraba y por supuesto, bajo su protección, todos en una vivienda muy chiquita. Conociendo a Teresa estoy segura que ese hogar nunca va a faltar la alegría, además, mantenía a uno de sus ex, por estar inválido.

Esta fantástica mujer estaba con proyectos de casarse de nuevo y cuando me lo estaba diciendo, se da vuelta para mirarme y me dice - ¡y qué! -  con una energía que me sorprendió, pero en ese momento un camión se le estaba cruzando, Teresa hizo una pirueta con el coche y pudo esquivarlo, el chofer furioso de todo le dijo y nosotras no parábamos de reírnos. ¡Frenó! Se me ocurrió sacarle una foto, ella encantada. Mirando a esta cubana y conociendo su historia fue en ese momento cuando surgió en mi mente, el  posible nombre del libro: ¡Candela! 
¡Resume todo... fuerza... valor... creatividad... protección... Esperanza!... y con el correr del tiempo se fue reafirmando que era el nombre apropiado para definir como son las mujeres cubanas... ¡Mujeres coraje! 

Parte I

Me fue muy difícil seleccionar las mujeres cubanas que iban a estar en el libro. Después de transcribir las entrevistas uniendo ese material con mis cuadernos donde en cada viaje volcaba mis experiencias del día a día, tener que elegir cuales eran las más interesantes y que representaran a todas las cubanas, no me resultó sencillo. Sus historias eran tan ricas que podía hacerse una novela con cada una de ellas. Decidí por un tiempo  guardar todo el material en un cajón de mi escritorio, hasta que un día tomé la decisión de comenzar. Así fue que elegí una historia que me pareció emblemática para mostrar que puede hacer una mujer cubana para lograr sus objetivos. Este relato comienza así...

Una mujer llamada José

Estaba sentado frente a mí en la confitería del Hotel Inglaterra, un hotel donde los recuerdos abundan antes y después de la Revolución. Me miraba con intriga, estudiándome. Me sonreí y enfrentando su mirada le pregunté:

- Javier, sé que tienes una historia que contarme, ¿te es difícil hacerlo?

- ¡No! – Me responde inmediatamente – solo que... ¿quién es usted para que yo lo haga?

- Soy una mujer argentina que quiere contar al mundo quién es la mujer cubana, que hace a pesar de todas las dificultades, cuál es su lucha y como la resuelve.

- Sí, eso me dijeron, pero... mi abuela es el tesoro más grande que tengo – en ese momento su mirada cambió y se hizo más dura, me di cuenta que debía generar confianza en él y entonces le explico...

- No temas Javier que la intención de mi libro es difundir la labor que realizan las cubanas y resaltar el sentido que le dan a su país, dignificándolo, ahora más que nunca ¿no lo crees tú? – Javier asiente con la cabeza, dándome a entender que comprendió. Se hace un silencio que para mí fue demasiado largo, pero valió la pena. Al mirarme nuevamente sus ojos estaban llenos de ternura, emocionado.

- Usted quiere saber la historia de una de las mujeres más importante no solo porque participó en nuestra revolución sino por su propia vida y me pregunto... ¿porqué ahora?... ¿porqué ahora, después de tanto tiempo que alguien se acuerda de ella? – Él comienza a llorar en silencio, con su cabeza erguida sin importarle que las personas que estaban en el lugar lo vieran. Me hizo un gesto con su mano para que yo no hablara y la verdad es que quedé muda. 

- Lo voy hacer con una condición que me impuso mi abuela si me decidía, su nombre no figurará ¿aceptas? – Asentí con la cabeza mirándolo directamente a los ojos, creo que lo hice para darle más solemnidad al momento. Los nombres que figuran en esta historia fueron reemplazados.

- Mi abuela desde niña que tuvo que luchar contra las adversidades de la vida. Una mujer negra, sirvienta y además a merced del ‘señor’ de la casa. Era una niña cuando la llevaron a servir a esa maldita casa, tenía doce años. Y cuando se atrevió a contárselo a su mamá... ella le contestó “aguanta niña, aguanta que van a mejoras tus penas”... pero la verdad es que no mejoró nunca. Pasaron tres años donde la vida de mi abuela fue un infierno y toma la decisión de matar a ese hombre si volvía a tocarla.  

La voz de Javier se hace entrecortada, es tan duro lo que me está contando y tan difícil para él que más admiro su valor por hacerlo, me di cuenta que ese era el homenaje que le estaba rindiendo a su abuela.

- Pues... ¡lo mató!. Con un cuchillo que tenía escondido y nunca sintió remordimiento por haberlo hecho, al contrario, se sintió liberada. Como ya lo tenía todo planeado si llegaba a suceder, recogió su ropa y se fue de Santiago. Era de noche, caminó y caminó... ella me cuenta que parecía que le hubieran crecido alas en sus pies ¡nunca se sintió tan feliz! – Javier más seguro siguió con el relato. 

- Estaba muy cansada por todo lo que corrió alejándose no sólo de ese lugar, sino de los fantasmas, de todos los sufrimientos que había tenido que soportar. Cuando escucha el ruido de un motor y trata de esconderse pero es tarde, ya la habían visto. Era una guagua (camión) lleno de hombres que parecían guajiros, frenó al lado de ella y el chofer le pregunta - ¿Quieres venir con nosotros? Vamos a recoger la zafra, ¿cómo te llamas? 

- José – dice mi abuela – ella sabiendo que la iban a buscar se disfrazó de varón, se cortó el pelo, se puso pantalones y un blusón, lo hizo ya lejos de esa casa y donde no quedaran rastros y sin esperar de un salto subió. Los demás le palmearon la espalda pero ella con un gesto agresivo los miró altanera y se alejó del grupo aguantándose las bromas.

- Trabajó duro, los compañeros que lo creían un tanto raro la dejaron tranquila. Se fue transformando en una experta con el machete y poco a poco se fue ganando la admiración de sus propios camaradas. Llegó a ser jefe del grupo por su responsabilidad y todavía no había cumplido los veinte años – dice orgulloso Javier – la paga era miserable, pero para ella la libertad conquistada no tenía precio. 

- Su vida durante muchos años fue muy solitaria, no tenía amigos por miedo que se descubriera su verdadera identidad. De su familia nunca más supo nada y tampoco quería. Por su fama de ‘buen machetero’ siempre tuvo trabajo y fue cambiando de lugar sin quedarse demasiado tiempo en uno. Rondando los treinta años es cuando se entera del movimiento revolucionario organizado por un grupo de jóvenes audaces y decide unirse a él – aquí Javier se queda pensativo como repasando en su mente lo que quería contar – No fue fácil para mi abuela llegar a ellos. Se desconfiaba mucho de la gente que quería unirse cuando no era recomendada por alguien, y ella no tenía a nadie. Pero ¡Qué no podía lograr esta mujer que desde hacía tantos años se llamaba José!... Sabía que un grupo se había refugiado en  la Sierra Maestra y se dirigió a ese lugar, sola, pasó de todo. Eran épocas muy peligrosas y se imagina si descubren que ese hombre llamado José era una mujer... pues... se la jugó. Caminaba de noche y se escondía de día, comía cualquier cosa, a veces la ayudaban y otras por precaución pasaba desapercibida escondida. Comenzaron las lluvias y mi abuela se enfermó, sabía que tenía mucha fiebre pero igual siguió su ruta trazada hasta que un día cayó desmayada en un descampado. Cuando reacciona se encuentra frente a un hombre que la observaba intrigado, quiso levantarse pero sus fuerzas no le respondieron, se encontraba en una choza, se dio cuenta que tenía otra ropa y asustada lo mira. El guajiro le toma una mano y le dice...

- Por favor no me tenga miedo, está muy enferma y tuve que sacarle su ropa empapada, porque debía bajarle la calentura (fiebre) que tenía, ya está mejor pero muy débil – Javier me mira y yo que estoy atrapada con el relato le hago un gesto para que siga.

- Mi abuela después de mucho tiempo sintió nuevamente que su rostro se encendía de pudor porque ese hombre la había visto desnuda, en silencio comenzó a llorar de una manera que lo conmovió, se apresuró a decir - Me llamo Antonio y por favor no me tenga miedo... no me tenga miedo... soy una persona pobre pero digna y se respetarla, solo le pido que no llore. 

- Me cuenta mi abuela que sus últimas palabras las dijo susurrando, que apenas se le entendió por la emoción que lo embargaba. Ella no paraba de llorar por todos esos años que no pudo hacerlo, nuevamente sintió en su corazón esa sensación de libertad que tuvo cuando salió huyendo de Santiago... Antonio la tomó en sus brazos y la acunó como si fuera una niñita y mi abuela se refugió contra ese pecho que la sostenía, por primera vez podía sentir nuevamente como una mujer, algo que tenía tan olvidado... – Se hizo un silencio que no me atreví a romper y continúa...

- Antonio vivía solo en medio del monte,  ella le contó su historia y él no podía creer que durante tantos años tuvo que fingir ser otra persona y no ser descubierta. Mi abuela se repuso y deciden vivir juntos, ella le cuenta su proyecto de participar en la Revolución y Antonio comienza a reírse, él pertenecía al movimiento y es así como mi abuela llega a formar parte del mismo. El lugar en el que él vivía era un puesto de vigilancia. Mi abuela queda embarazada. Su vida cambió radicalmente, Antonio la protegía, la cuidaba y con el tiempo llegó a tenerle mucho cariño. Tuvo un varón, sola, como pudo, ayudada por este hombre que sin saber absolutamente nada como ella de estas cosas, pues, las hicieron lo mejor que pudieron. Le pusieron Juan y era un niño muy fuerte, es mi padre. Cada tanto llegaba una pareja de guajiros o dos hombres o a veces el que se iba era Antonio con alguna misión. Cierto día estando mi abuela sola llegan soldados de Batista con la intención de averiguar sobre ellos, que hacían ahí... quién era ella y con quién vivía. Mi abuela les dice que vive con su marido y su hijo, que no tiene papeles (pero era bastante común que la población negra no los tuviera sobre todo en el campo). Lo dice tan segura que estos hombres le creen, se alejan un poco de ella pero mi abuela tiene un mal presentimiento, piensa estos no se van a ir así nomás. Con disimulo entra a la choza y esconde entre las ropas su machete y vuelve a salir pensando... si tengo que luchar que sea aquí... Eran cuatro soldados y la miraban riéndose entre ellos. Mi abuela pensó – rían mientras puedan- comenzaron a rodearla y ella los miraba uno a uno a los ojos, desafiándolos. Juan su niño estaba dormido y eso la tranquilizó. Los cuatro al mismo tiempo intentaron tomarla dos de los brazos y dos de sus piernas y fue ahí cuando ella de un salto se puso contra un árbol mostrando su machete y moviéndolo de una manera especial amenazadora que sorprendió a estos hombres. La reacción no se hizo esperar y ahí estaba ella moviéndose como un felino cortando y esquivando, no sabe cuanto duró su lucha pero los mató a los cuatro y cansada y llena de sangre se hallaba sentada en medio de esos cadáveres cuando llega Antonio con tres personas más, le habían avisado que en la zona se encontraban soldados de Batista pidió ayuda y grande fue la sorpresa de todos al ver la escena dantesca.

- Así llega mi abuela a la Sierra, convertida en una leyenda por su acción tan valiente. Se convierte en una revolucionaria más de las que ya se encontraban ahí. Ella se ofrece a disfrazarse de varón y tener misiones especiales, la aceptan y es así que José vuelve a revivir. Son muchas las tareas que realiza en los frentes de combate y de vigilancia, nunca aceptó un arma, para ella su machete era su gran compañera. Trabajó sola y se arriesgó sola, Antonio decide irse, no le gustaba la Sierra y le ofrece a mi abuela llevarse a mi papá. Se van y ella se queda pero no sintió remordimiento, me cuenta que se sintió aliviada que se llevara a su hijo a un lugar más seguro.       

- Debo decirle Susana que cuando triunfa la Revolución mi abuela buscó por mucho tiempo a Antonio y a su hijo, nunca lo pudo hallar. Su pena era muy grande, desde que se habían separado en la Sierra jamás supo de ellos. Se radicó en La Habana, le asignaron un puesto para trabajar pero mi abuela era analfabeta y pidió irse al campo ya que era lo único que sabía hacer bien, cosechar la zafra. Siempre siguió averiguando sobre el paradero de las dos personas que realmente llegó a amar. Le enseñaron a leer y escribir y le dieron documentos con nombre y apellido nuevo – le pregunto a Javier si su abuela averiguó de su madre y hermanos y me contesta que esa parte de su vida la tenía borrada para siempre.   

- Ahí entro yo en escena – Javier se sonríe, y me dice – conocí a mi abuelo, un hombre taciturno, callado, solitario, era común verlo metido en sus pensamientos, pero un día le pregunto quién fue mi abuela y cuando murió. Me mira sorprendido por mi pregunta y me contesta 

- Tu abuela fue la mujer más valiente que conocí, quiero que sepas que no abandonó a tu padre pero la revolución la necesitaba, mujeres como ellas no dudaban en saber cual era su obligación, su valor yo nunca lo tuve. 

- Cuando me cuenta todo esto – dice Javier - sus ojos estaban humedecidos por la emoción. Yo me quedé en silencio, tendría en ese momento diez años y en la escuela nos enseñaban de las mujeres que actuaron en la lucha contra Batista. Le pregunto ¿sabes como murió? 

- No, me responde - pero debo suponer que enfrentando al enemigo - mi abuelo al poco tiempo murió.

- Me prometí que cuando fuera más grande iba averiguar sobre cual fue su destino. Jamás se borró de mi mente esa idea y fue así que comencé a buscar información, los datos que tenía eran pocos y fueron muchas las mujeres que lucharon en al revolución. Mi padre me había contado una historia de su mamá que tuvo que hacerse pasar por un varón llamado José. Al no tener información sobre ella se me ocurrió comenzar a buscarla contando esa historia y doy con el paradero de una persona que la conoció 

- ¿José? – me dice sorprendido 

- ¿Qué tú eres de José? 

- Su nieto, le digo intrigado porque me habla en presente...

- ¡Tu abuela está viva y yo sé donde está!... ¿sabes? Nunca dejó de buscar a su familia, ¡yo te llevo... yo te llevo, no quiero perderme este encuentro! – Fue así como llegué hasta ella.

- Mi emoción era inmensa, ya que mi padre y mi abuelo ya habían muerto y yo era la única familia que le quedaba a mi abuela, las historias que conocí a partir a ese momento de esa mujer llamada José, fueron increíbles. Más se agigantaba mi ansiedad por conocerla, ella no sabía nada. Llegamos a un pueblito cañero, el hombre que me acompañaba preguntó dónde vivía José, me llamó la atención que no dio más datos, y ahí nomás le indicaron. Era de noche, divisé una choza iluminada con una luz tenue, le pedí al compañero que se quedara alejado y me dejara tocar solo la puerta, claro, entendió y asintió con la cabeza, emocionado. Creí que mi corazón iba a estallar de como palpitaba... golpee la puerta tímidamente pero nadie respondió, entonces lo volví hacer pero más fuerte y ahí sí, sentí ruidos en el interior y veo que la puerta se abre. Frente a mí se encuentra una mujer mayor con su pelo totalmente blanco, delgada, me mira fijo, yo no podía emitir ningún sonido, se da vuelta muy rápido y vuelve con un farol e ilumina mi rostro... suelta el farol y grita... ¡Juan!... ¡Juan!... y se lanza a mis brazos, la recibo y la aprieto muy fuerte contra mi pecho sin poder hablar... lloramos juntos, tomó mi rostro entre sus manos callosas y me besaba con dulzura repitiendo una y otra vez... Juan... Juan. Le desprendo las manos de mi rostro, las llevo contra mi pecho y le digo – Abuela, yo soy tu nieto, ella me mira sorprendida, me llamo Javier y cuando perdí a mi padre y al abuelo me prometí que iba a saber de ti. Pero creíamos que habías muerto en alguna batalla. Murieron recordándote... ya que el abuelo nos contó tu historia. Luego me entero por ella que los tres teníamos los mismos ojos, la misma mirada, mi abuelo, mi padre y yo.

- Fue en ese momento que aparece su compañero de lucha, lo mira y lo abraza, llorando los dos en silencio acordándose ¡vaya a saber de que! Tendrían tantos recuerdos compartidos. 

- No quería perderme de este privilegio, te traje a tu nieto, José... a tu nieto...

- Desde entonces que la tengo bajo mi cuidado, no está bien de salud, pasó muchas penurias y hoy disfruta su bisnieto y de una verdadera familia. La amamos y como le dije al principio es mi mayor tesoro... 

Le agradecí que me hubiera contado semejante historia, me sentí privilegiada, no tuve el honor de conocerla, ella no quiso. Javier es ingeniero hidráulico y ante su preocupación le aseguraré que los nombres iban a ser cambiados.

 Forman parte de este país, mujeres anónimas, invisibles a los ojos de los cubanos y sin embargo le han dado  una identidad a Cuba muy difícil de superar...

Javier se fue pero me era imposible moverme de mi silla. Quedé ahí un buen rato ensimismada en ese relato y tratando de imaginarme a esa señora anciana contándoles alguna de sus hazañas a sus bisnietos y ellos casi sin respirar mirándola con admiración. Salí del hotel y me dirigí al malecón, era ya tarde, el sol se ocultaba en el horizonte y una brisa suave me iba como despertando de ese momento tan único que viví, suspiré, miré a mí alrededor y me dije ¡por hoy se acabó! Tomé un taxi hasta la casa de Iria, mi amiga cubana, donde me alojo cuando voy a Cuba.

 No tenía un plan determinado para entrevistar a las cubanas, mi idea era que fueran surgiendo y luego vería de acuerdo a sus historias seleccionarlas nunca pensé que sería tan difícil hacerlo. Lo más común es que por recomendación llegaba a mujeres por sus historias, sin embargo, no fue así con María...
Ella se cruzó en mi vida. Estaba  caminando por una de las calles del Vedado, que es un barrio de La Habana, veo a una mujer tratando de ayudar a una anciana negra que tenía dificultad para moverse. Me acerco y me ofrezco a colaborar con ella y entre las dos la subimos a su auto. 

Espontánea, alegre, su risa es una verdadera carcajada y sus cuentos son de antología. Desde ese día se transformó en mi chofer clandestino, en Cuba está prohibido que los coches particulares sin un permiso puedan circular como taxi, por ese motivo le cambié el nombre a mi protagonista.

María esta operada de un tumor, hacía un año de su extirpación cuando la conocí, y su energía y voluntad me maravilló, se tiene que cuidar mucho. Me decía...

- ¿ves estos dólares? Estoy juntando para unos tenis (zapatillas), para mis nietecitos. María con su enfermedad a cuestas. Ella me cuenta que participó en la revolución y poniéndose seria añade pues verás...

- Ellos me decían... ¡tú no tengas miedo! ¡Pero como no tenerlo! Yo era muy jovencita, y sin embargo tratando de mostrar una imagen segura, me acerqué al comandante y juntando mis talones en actitud de firme le dije... 

- ¡María a sus ordenes,  mi Comandante!

- Él, siguió escribiendo como si no me hubiera escuchado. Hasta ese momento mi vista se dirigía al frente, pero manteniendo mi cabeza erguida, fui bajando mi mirada para ver que hacía... y ¡di un salto hacia atrás! Fue un reflejo al sentirme observada por el Comandante Che, su rostro demostró sorpresa.

- ¡Al diablo mi postura militar... parecía más un conejo asustado... que una futura revolucionaria... se contaban tantas cosas de él y yo ahí nomás haciendo el ridículo completo!

- Mirándome a los ojos me dice irónicamente... 

-  María, que los dos tiramos de los mismos bueyes...   

- La verdad es  que me puse a reír y ahí nomás volví a repetir mi posición de firme, sentí que me había ya integrado a su comando, su seguridad era total y así la transmitía a su gente. ¡Imagínate tú! 

- Que puedo contarte Susana, en la revolución hice de todo... cocinera... costurera... enfermera... traté de calmar los dolores, mira que loca era, que les cantaba muy bajito a los heridos, cuando no llegaban las medicinas.  

- Me enfrenté al enemigo muchas veces, pero llevas grabado a fuego el  recuerdo de la primera vez que matas. ¡Y lo haces por defender tu vida!... Fue duro y doloroso porque es a un hermano cubano muy confundido, al que se la quitas... y nosotros luchábamos por un ideal de país, un pueblo contra el gobierno sanguinario de Batista. Esos no eran momentos para la reflexión... sino de acción - en ese instante  María se levanta de su silla y con un gesto me dice:

- Espérame un momentico que te voy a leer algo -  y sale corriendo de su cocina, pues allí la estaba entrevistando, trae entre sus brazos apretados contra su corazón, una hoja de papel viejo, y mirándome me suplica...

- ¡Júrame que lo que te voy a leer será parte de tu libro! - y yo, que ya estaba intrigada, levanté mi mano y poniéndola en mi pecho se lo juré... fue un tiempo mágico el que viví. Busca una silla para sentarse junto a mí, se acomoda y me dice... 

- ¡Escucha! – acerca su asiento a mi lado como si esa posición ayudara a que no perdiera una sola de sus palabras, yo miraba ese trozo de papel arrugado y ella con sumo cuidado lo apoyó en la mesa y muy suavemente trataba de estirarlo noté en sus gestos una ternura tan dulce y observé en su rostro la emoción que la embargaba – escucha - vuelve a decirme...

Para ti, María...

Historia andada,

compartida en la mirada,

que entregada sensación

la de entregar cada mañana.
Solo puedo contar que el calor está instalado,

en ese corazón,

que late intrigado.

Y puedo decir que tenerte a mi lado

siempre ayudó a mi ser desesperado.
Por eso escribo esto,

con un color desordenado,

y un tono aquietado por la paz y la emoción.

a ti quiero dedicar esta verdad,

y que siempre te sostenga la fuerza de la ilusión.

¡Esa que brilla al verte, madre, de tu acalorada pasión!...
                                                                                     Oscar

Al encontrarse nuestras miradas nos dimos cuenta que compartíamos la misma emoción. Me cuenta que ayudó a morir en paz a ese soldado, acunándolo, cantándole bajito, dándole palabras de aliento, como podía, como su corazón se lo dictaba, y un día le da esta poesía - Tú sabes, la escribí para ti  pero no recuerdo de quién es -  le dice emocionado.

- En la Sierra conocí al que hoy es mi marido, llevamos tantos años juntos. Manolo no está bien, su salud no es buena, tenemos dos hijos, tres nietecitos que son tres soles y nos alegran la vida, ellos realizan la mejor terapia para su abuelito - se ríe y me dice - el amor, niña... el amor.

Salí de su casa impregnada de la risa de María, su emoción, su intensidad al contarme su historia y la sencillez con que a su vez me relataba sus dificultades y como las resolvía. Una mujer que en toda su vida puso el corazón y derramó ternura a su alrededor. Esto me llevó a querer conectarme con mujeres que participaron de la revolución cubana y que me relataran sus experiencias. Alguien me recomendó que conociera a Laura... 

Me recibe en su casa una mujer con porte distinguido, su cabello canoso le daba un marco de dignidad a su rostro, me dice – ¿tú crees que mi historia puede ser interesante? – Aseguro que si y ella acomodándose en su sillón baja la cabeza pensativa al levantarla expresa – Voy a contarte una anécdota que viví y que recuerdo como si me hubiera pasado ayer – Le sonrío asintiendo...

Laura

- Salí temprano, si me hubieran visto como iba vestida, ¡hasta guantes! Había ganado fama de ser elegante, tú sabes como es la gente con estas cosas, a mí me tenía sin cuidado, pero para esta misión me sirvió. Mi mayor preocupación... era seguida desde hacía varios días. Descubrí al salir a la calle, un carro que no pertenecía a la zona, nosotros los habíamos registrado todos para detectar a cualquier desconocido. Me puse a caminar despacio, mirando las casas, saludando a mis vecinos, el carro comenzó a rodar lentamente... yo me sentía observada... pero traté de no demostrarlo, seguí moviéndome como si mi paseo era disfrutar el día... Mi cartera estaba llena de bonos 26 de julio, debía llevarlos a la farmacia de L y 23. Llegue hasta el Hospital Mercedes, hoy la heladería Coppelia, en todo momento tuve la sensación que era observada, el hospital quedaba enfrente de la farmacia, antes de cruzar me apoyé en la pared con rejas simulando buscar algo.

Tres hombres se le acercaban. Fue en ese momento que comenzó a temblar, al recordar que dentro de la cartera además de los bonos, tenía el recibo del teléfono, por sus dedos enguantados no podía encontrarlo. Cada vez los tenía más cerca, tomó la polvera y detrás de ella se encontraba el dichoso recibo, lo agarró y lo transformó en un bollo que con disimulo lo tiró dentro del jardín, sintió un gran alivio porque en él estaba escrita su dirección. La tomaron de los brazos, le sacaron la cartera y vieron los bonos. Ella tranquila, la llevaron detenida pero fueron sólo diez días. Un enfermo que había presenciado todo, recogió el papel, se llegó hasta su departamento y avisó a sus hermanos de lo que había ocurrido. En ese momento se encontraban en él, veinticinco personas, que formaban una célula clandestina, este compañero que nunca sabrá su nombre les salvó la vida a todos.

Laura proviene de una familia prestigiosa de aquellos años. Catedráticos de la Universidad de Cuba, personas influyentes del gobierno de Batista. Pero eso no fue lo que la salvó de las garras de ‘Ventura’, el célebre hombre de Batista, famoso por sus torturas. Cuando Laura fue detenida, Ventura no se encontraba en la Habana. Ella y sus hermanos participaron activamente en la lucha clandestina, desde que comenzaron la facultad. Jóvenes idealista soñando con una sociedad más justa, más digna...


Hoy, esta mujer de 76 años, con su mirada serena y un tono de voz casi susurrando, me dice moviendo su cabeza - No me arrepiento de nada, esos eran momentos de acción y los que participamos en esa lucha para sacar a Batista la vivimos con toda la pasión e intensidad que da la juventud. En la actualidad vive con su hermana, y es fácil imaginarlas en sus sillas mecedoras recordando anécdotas, donde cada una de ellas servirían de argumento para una película. Las imágenes bailaban en mi mente.

De las mujeres que murieron en combate elegí a dos cubanas que sus historias recorrieron el mundo pero sirven para entender el idealismo con que se jugaron sin importarles la muerte. 

Lydia y Clodomira: Dos mujeres legendarias.

Era noche cerrada, podía escucharse cualquier ruido, caminaba con cautela, sabía que en algún momento corría el riesgo de enfrentarse con el enemigo...

Su preocupación eran los documentos que debía entregar a su Comandante. Y fue entonces cuando comenzó a trazar un plan para burlarlos, estaba es plena Sierra Maestra y debía subir al campamento sin que la vieran. A pesar de su figura regordeta, tenía una agilidad felina. Ideaba las acciones y de inmediato, las ponía en práctica, nunca medía las consecuencias pero siempre se veían coronadas por el éxito.

Lydia, se sonríe pícaramente y muy suavemente recoge algunos palillos, que en esa oscuridad no puede elegir, no tenía demasiados fósforos así es que su plan debía funcionar de entrada, En el primer intento, no lo logra con el riesgo que la descubran, vuelve a intentarlo y ahora ¡sí! Una pequeña fogata con más humo que fuego, surge llamativamente. Como su carrera hacia su destino, movimientos alrededor de ella, la obligan a cambiar constantemente de rumbo, sin embargo ella sabía que llegaría hasta sus compañeros, una vez más había burlado al enemigo...

- Óyeme compañero, cuando digo que esta mujer es loca... tú tienes que creerme... a quien se le puede ocurrir encender fuego en la Sierra. ¡Pues sólo ha ella!

Su audacia sin límite hacía que los mensajeros varones eludieran su compañía. Lydia, sin embargo, seguía cruzando una y otra vez las líneas adversarias, llegó a tener una compañera diría, inseparable... ¡Clodomira! 

“Juntas llevaban y traían documentos importantes, estableciendo nuestras conexiones con el mundo exterior”... diría el Comandante Fidel Castro.

Clodomira era una joven campesina humilde, de una inteligencia natural, grande, y de una valentía a toda prueba. En cierta ocasión, muy cerca ya de los primeros días del mes de abril de 1958, cuando las comunicaciones con la carretera de Manzanillo a Bayamo habían sido cortadas, fue necesario llevar un mensaje urgente a la ciudad. Clodomira se ofreció para llevarlo, no había vehículo y ella tuvo la audacia de presentarse en el campamento enemigo, diciendo que tenía necesidad urgente, por razones familiares, de llegar a Manzanillo, pidió que la llevaran en un carro de combate.


Los ingenuos soldados la llevaron hasta el lugar. Siempre resolvía los problemas y por eso muchas veces se arriesgó... entrando y saliendo de la Sierra hasta que fue arrestada junto a su maravillosa compañera Lydia Doce.
Llegó el último viaje de estas legendarias mujeres... tenían obsesionado al ejército de Batista y por una traición, son localizadas... lucharon fieramente, lo último que se sabe es que son tomadas prisioneras... Sus cuerpos nunca fueron encontrados, pero lo más probable es que deban estar juntas... como unidas. Respondieron a tantas misiones, con sus rostros siempre sonrientes... 

Williams Gálves, general retirado, historiador, con una producción de libros referentes a la revolución cubana. Se ha especializado en biografías,   premiado por ‘Casa de las Américas’, afirma que la mujer en la revolución no fue fundamental... sino ¡vital!... No hubo frente guerrillero... no hubo columna... no hubo actividad de mensaje, propaganda... no hubo frente revolucionario, ni transporte de armas... ni acción 
en la que no estuvieran presentes. La mujer fue determinante. 

Terminaría la reflexión del general retirado diciendo - ¡Como lo es ahora!... ‘Tiempo Especial’... ¿Cuándo comenzó ese tiempo para la mujer cubana? ¿Se puede acaso afirmar que es desde la caída del campo socialista?, me atrevería a decir que no. La mujer cubana fue protagonista en toda la historia de Cuba. 

Hoy, no hay rama de la economía, los servicios, la ciencia, la técnica, la cultura o el deporte, en que no participe activamente. La revolución heredó una población femenina en la cual el 80% nunca había dado a luz en un hospital, decenas de miles ejercían la prostitución, alrededor de 70.000 servían como domésticas. Una nación donde la mayoría de los analfabetos eran mujeres; un país donde los hijos morían de todo género de enfermedades curables, incluso por desnutrición.

Las mujeres superaron siglos de atraso y se sintieron motivadas a salir del estrecho marco en que se desenvolvían. Al mismo tiempo comenzaron a capacitarse, a elevar su nivel cultural e ideológico, han sido pilar indiscutible de los elevados niveles de alfabetización y educación, así cómo de las condiciones de salud alcanzados por la población. 
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Las mujeres cubanas son principalmente urbanas, han reducido drásticamente su número de hijos. Durante las dos últimas décadas, aproximadamente al 40% del total de los ocupados en el sector estatal civil, han adquirido un nivel de altos estudios, similar al de los varones. Los trascendentales cambios que ha tenido lugar la condición de la mujer en Cuba, han planteado numerosos problemas que han motivado la realización permanente de investigaciones y estudios sociales sobre el tema.

Desde la esfera jurídica se fueron adoptando medidas que promovieron la incorporación de la mujer al trabajo, a la vez que se dictaban leyes que iban eliminando todo tipo de discriminación contra la mujer y los hijos, tales como: 

La Ley de Creación de Círculos Infantiles en 1961, la Ley de Maternidad en 1974, el Código de Familia en 1975, leyes relacionadas con el Derecho Laboral y el Derecho Penal.

En cuanto a los derechos políticos, la mujer puede elegir y ser elegida, sin que existan preceptos discriminatorios que le impidan asumir cualquier responsabilidad de dirección en el país. Aunque las mujeres están utilizando cada vez más el sistema judicial para ejercer sus derechos, otras muchas no conocen efectivamente las posibilidades y garantías con que cuentan en este sentido.

La pregunta es ¿De qué forma han sido asimilados por la población cubana los conceptos más avanzados acerca de la igualdad de la mujer? ¿Cuáles son los obstáculos subjetivos que impiden a la mujer cubana la plena igualdad en la familia y en la sociedad?...

En un trabajo que me facilitó la periodista cubana Mirta Rodríguez Calderón sobre ‘mujeres y carga laboral’, listo para publicarse en la revista Bohemia, en febrero de 1997, analiza: “Ella tiene dos hijos, madre, padre y suegro envejecidos y enfermos, más un marido que todavía no ha aprendido a ser compañero. Por eso fue insólita la respuesta que ‘Yoya’ le ofreció a mi colega extranjera. 

- No, yo no trabajo. 

- Mi colega me miró, ambas le clavamos los ojos, pero ‘Yoya’ con la mayor candidez del mundo añade: 

- Es que una considera trabajo lo que se hace para que te paguen. Por eso yo iba a decirles que cuando los viejos y los muchachos me dejan tiempo, lo que hago es, algún lavadito para la calle, porque la vida está dura, ya ustedes lo saben.

- ‘El triple rol’- escribe Mirta, y continua en su reflexión - Todo el mundo sabe que esa labor, esa ‘jornada invisible’ es ¡tremendo trabajo! ¡Que nos los pregunten a las cubanas en período especial o a las mujeres pobres de cualquier parte del mundo sumido en crisis hondas y extendidas!
   La realidad muestra que al incorporarse al trabajo, hay mujeres que rompieron sólo a medias con su papel tradicional y ahora, aunque están en la producción social siguen como únicas responsables de la educación de los hijos y de las imprescindibles tareas del hogar. Esta situación se convierte en obstáculo para su promoción,  al parecer como  irreconciliables  las  tareas  productivas  con  las  reproductivas,  lo   cual   indica  claramente la necesidad de seguir luchando por armonizar los intereses familiares con los sociales.

La persistencia de estas concepciones, reafirma los criterios de que son los hombres los que cuentan con más tiempo para dirigir. Lo que se ha reforzado en las duras condiciones de ‘Período Especial’. El  recrudecimiento  del bloqueo  y  la  desaparición de  sus mercados internacionales han

dificultado la vida cotidiana. Pesa con mucho más rigor sobre las mujeres, a causa de las carencias e insuficiencias de la energía eléctrica, el transporte, el combustible doméstico, los productos alimenticios, los artículos de higiene personal y del hogar, así como los servicios de equipamientos.

- Y esto chica... ¡no es jamón! (No es fácil) - como diría una cubana. 

Cuando estoy en la Habana, en lo posible, camino, es una manera más de conocer a este pueblo, sus costumbres, su carácter, su fisonomía. La salida de escolares, ver sus caritas alegres, si son chiquitos, quién los venía a buscar y ahí me enteraba que eran o la mamá, la abuela, una tía que también recogía a sus niños y hasta una vecina que hacía lo mismo, ¿les pregunté si alguna de ellas trabajaba fuera de sus casas? Menos las abuelas, contestaron todas que sí. No vi hombres y al preguntar, la respuesta fue ‘están trabajando’... 

Si esas potencias individuales se unen... ¡Candela!
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Conocí a la licenciada Esther Ruiz en mi viaje a Cuba en 1997. Ella es asesora de los servicios de información de la televisión cubana, con un programa muy especial de agenda abierta, semanal, de corte informativo de los acontecimientos políticos que ocurre en el país.

- Soy graduada en Ciencias Políticas, tengo cincuenta años, vengo de una familia de obreros, mi educación tuvo un peso muy importante en la forma de ver la vida he interpretarla. Hace quince años que trabajo en televisión, un medio de hombres, pero algunas de las compañeras que tienen un puesto de responsabilidad ¡les salen bigotes!. Se transforman, no es un problema de sexo, sino de género, porque tú puedes tener sexo femenino o masculino pero cuando tienes determinada responsabilidad no debes olvidar ser mujer, perder tu sensibilidad, tu forma particular de interpretar ese problema que se presenta y resolverlo con tu criterio personal. Esto tiene que ver con el encaramiento de la mujer y el poder.

En la misma reunión se encontraba Mercedes Pauste Ruiz, licenciada en filosofía marxista, realizó el doctorado en la ex Unión Soviética, en Moscú, ella reflexionaba, la mujer cubana si tiene reconocimiento ha sido con mucho esfuerzo, imponiéndose en algunos momentos.

 - Diría que ha sido ¡tremenda la lucha! Porque los hombres han tenido una formación, una cultura de superioridad pero en la práctica las responsabilidades han sido compartidas por nosotras. En los países desarrollados y los subdesarrollados como los nuestros, tenemos las mismas realidades en este sentido.

Y comenzó a contarme parte de su vida, conoció a su segundo marido cubano en Rusia, funcionario en el Departamento de Economía de la Embajada de Cuba. Al regresar, trabajó en el Instituto de Lenguas Extranjeras, como directora de extensión universitaria. Ahora ese instituto se disolvió por necesidades del país. ‘Período especial’. Hoy trabaja como especialista de cuadros de dirigentes, es un trabajo más burocrático pero muy humano, buscar, indagar, encontrar los estímulos que deben recibir, y preparar la reserva de compañeros para sus reemplazos. Mirándome, sonríe, y me dice... - El espíritu de la mujer es romper barreras y hacer cosas que los hombres están convencidos que no podemos realizar. 


Meche (que así le dicen a Mercedes) me cuenta que además de su trabajo esta construyendo su vivienda. En diferentes centros de trabajos otorgan viviendas  por sorteo y a ella le tocó una para construir. En su caso son edificios de cuatro plantas, (cada una tiene cuarenta departamentos) comenzaron a construirse en el año 1989 y en 1991 por falta de materiales se suspendió la construcción, posiblemente este año se reinicien. Se forman micro brigada de trabajo voluntario, dirigidos por profesionales: arquitectos, ingenieros y oficiales de obra, pero el trabajo de peón esta realizado por éstas micro brigadas en los horarios de descanso, integradas por hombres y mujeres que hombro a hombro van levantando sus propios hogares... acompañados por otras personas que colaboran en estas tareas que por cierto ¡no son nada sencillas! Mezclar los materiales, levantar esos baldes... ir poco a poco levantando las paredes de la esperanza, que representa cada unida terminada.

Para mi sorpresa vengo a enterarme que éstas micro brigadas están formadas en su mayoría por mujeres. Mujeres que se van muy temprano a su trabajo dejando a sus niños dormidos y llegan muy tarde a sus hogares encontrándolos nuevamente dormidos.

Esther agrega - déjame decirte algo que  es importante. Meche, lo cuenta con una sonrisa porque es una mujer de batalla, y esto tiene una carga humana muy fuerte... carga de sacrificios... de estrés... yo también pertenezco a una micro brigada y la cantidad de horas aportadas van a mi curriculum, en este servicio de ayudante, escuché muchas historias. Mujeres que estaban haciendo una carrera universitaria debieron dejarla.  Las mujeres y las opciones. 

En este caso la vocación personal por sus viviendas, algunas consecuencias fueron que muchas perdieron sus matrimonios porque aquellas mujeres se fueron deteriorando psíquica y físicamente, y al requerimiento del marido para hacer el amor, pues, se negaban y allí comenzaban los conflictos. Mujeres que tuvieron problemas ginecólogos fuertes, porque el trabajo era exigente.

- A mí, esas historias me conmovieron tanto que realicé un documental ‘Bien valía la pena’ - me dice Esther - duró dos años. Realicé entrevistas y las tengo grabadas, los rostros de mis amigas son rostros muy fuertes, muy dramáticos, muy duros... porque pensaban... bueno, al final no sabemos a quien nos  toca. Al año siguiente se producen las asambleas... es  un   proceso  donde  tú lo  vives  intensamente,  porque durante toda la construcción trabajas y trabajas pero hasta el final es en esta Asamblea que te enteras...  

- Busco mi cámara, averigüé por mi profesión y me entero que tres de mis amigas estaban en la lista y al pertenecer yo a la televisión le digo al camarógrafo enfoca a mengana... a sultana... y a esta otra, no podía decir nada porque quería plasmar en el documental ¡ese final feliz!

- Tiene todas esas imágenes grabadas... los llantos... los abrazos... las hijas con sus madres muy apretadas entendiendo los sacrificios, que representaron el logro de la tan deseada vivienda. Se demoró un año la entrega de las viviendas y las filmo antes en sus antiguos hogares todos muy estrechos, una de sus compañeras tiene una hija que desea estudiar piano, pero es imposible en el lugar en que están. Empieza su documental con ella que se prestó a la filmación caminando por una calle de la Habana, y su voz en off diciendo... 

- ¿Cuándo tendré una casa?... Mi hija necesita un espacio, quiere ser música como su papá.

La niña está en la Asamblea y corre a abrazarse a su madre, termina su documental con la niñita sentada al piano tocando las primeras escalas. Aquella mujer lo logra. Esther termina su relato con una voz muy suave dice... - hoy todavía me emociono - sonríe y mirándome afirma...            ¡Bien valía la pena!

- Tengo mi autoestima muy arriba, me encanta cuando me dicen... ¡pero que bien estas! -  yo la observo, Esther es una mujer morena clara, de piernas sumamente largas, elegantemente sentada, con un vestido color crudo, donde su figura se resalta, segura en sus conceptos y una sonrisa constante en su  bello rostro, es una mujer privilegiada. 

El movimiento femenino nacional y latinoamericano les ha dado instrumentos importantes para enfrentar los momentos difíciles que están pasando. Todas han tenido que dejar de lado metas que les eran valiosas, para poder lograr otras. Esther continúa... 

- Este período especial es serio, no es juego, tratar de mantenernos desde Cuba, desde nuestra revolución, en nuestro país es una decisión, una opción que no es fácil. Porque desde afuera estar hablando del período especial ¡es de risa! Hay que estar aquí con los apagones... con el problema del transporte... ¡Las mujeres cubanas respondemos desde ser revolucionarias y cubanas que no es poco!.

En este momento está trabajando sobre la imagen de la mujer negra, en los medios masivos, la televisión por ejemplo, los medios de publicidad, etc. Cuando se habla de la equidad  porque  no es un problema  de  igualdad, deben  referirse a la etapa posterior de la revolución. La mujer negra comenzó a ocupar un lugar diferente al que hasta ese momento tenía.

- La mujer negra estaba totalmente discriminada pero eso fue hace más de treinta y cinco años atrás, luego llega la posibilidad de equipararme al hombre gracias al apoyo incondicional de Fidel a las mujeres en general, sin distinción de color. Siempre fue muy claro en esto. Existieron muchos cuestionamientos, como ser... ‘La mujer tenía que hacer cosas de mujeres, cocinar,... cocer,... cuidar niños,... que de hecho ya lo hacía, esto hoy, no se ha mejorado todavía, en la mentalidad masculina. Dignificar a las mujeres, que no sigan siendo objeto sexual, que no aparezcan en nuestras telenovelas como... ¡dramáticas, histéricas, lloronas, sensibles, bonitas, bobitas, calladaditas! La mujer cubana no tiene nada de esos estereotipos que se han diseñado históricamente. La mujer cubana tiene una fuerza interior tremenda.  Y llega a las metas que se traza, porque en medio de toda esta crisis económica va buscando soluciones, la falta de alimento... inventa, la falta de ropa... inventa y se pasa la vida inventando.

En muchos casos, la mujer cubana es el sostén de ella y de su familia. Por lo tanto a demostrado que ante cada situación es capaz de crear una solución. Todas esperan que este ‘período especial’ sea pasajero, como ya han demostrado algunas cifras, pero todavía le quedan un buen rato. 

- Volviendo al tema de la mujer negra, hay tres aspectos que están unidos: sexo, género y clase. En la televisión cubana hay discriminación racial. Desde el punto de vista formal, constitucional, nadie puede decir...  “Tú no puedes ocupar un cargo porque eres negra o mulata”, eso está prohibido, no existe, pero la imagen que estamos dando en la pantalla es una imagen que a veces no corresponde con este precepto de la revolución. Y siempre es una imagen que la generación de mi hijo la compara con lo que esta viendo en la pantalla sobre la misma problemática en series de Estados Unidos.

- Susana, el análisis que tú hacías con respecto a la película ‘El día de la Independencia’, película norteamericana, donde el mundo es salvado por un negro y un judío y el presidente de Estados Unidos... del peligro inminente de la invasión de extraterrestres... Se puede apreciar que todo en la película es manipulado, lo hacen con intenciones políticas y económicas. Porque los negros y los judíos son grupos fuertes en Estados Unidos, tienen un alto índice de consumo de carros (autos), de electrodomésticos, de ropa, los negros definen en los votos o quemando Los Ángeles, en un acto de protesta. Por lo tanto, deben ponerlos como héroes... cosmonautas... como deportistas sobresalen en forma natural, porque la africana es una etnia fuerte, luchadora, representan al país siempre. Ahí son ciudadanos de primera... como los judíos que son el cerebro de Estados Unidos en gran medida. ¿Podrá tener un presidente judío el país del norte? No lo creo probable.

-  Pero bueno, ¿qué pasa en mi país? Que no tenemos discriminación, no podemos darnos el lujo de que éste, es un problema ingenuo. Los que hemos alcanzado este concepto de género, que tiene que ver con la identidad y raza, ayudar desde nuestros medios, que se presente una imagen multirracial, es nuestro deber. Tanto en la pantalla chica como en la grande, porque te digo que en el cine pasa lo mismo, el negro siempre aparece como criado o como esclavo.

- La realidad es que Meche es mestiza, yo soy negra y ya tú sabes, que somos mujeres profesionales, mujeres que tenemos todas las posibilidades que nos dio la Revolución, la acogimos, las asumimos. Meche hizo el doctorado en la Unión Soviética, yo en la Universidad de la Habana... ah... pero que ocurre... tú no puedes poner eso por ley o por decreto. Si la imagen que proyectas por televisión es diferente, piensa el efecto multiplicador que tiene... Mira Susana, te he traído esta revista que es mi segundo trabajo de investigación, esta revista acaba de salir, habla del amor, como tú ves es cubana. Trabajando en concepto de género, vemos parejas que se aman... todos blancos... rubios... bonitos... y cuando vez a una pareja de negros, pues... es ¡Tropicana!... ¡No es nuestra realidad! Esta revista está dirigida al turismo, y entonces qué ocurre las únicas imágenes de mujeres mulatas están en Tropicana... ¿Qué, los negros no somos románticos? ¿No amamos? Esto es tener una visión de género en las imágenes. Por lo tanto en mi trabajo actual, siempre lo aclaro, no es un problema político, pero si tú empiezas a niñitos que están en preescolar o en el círculo infantil a mostrarles que los niños que aparecen en las aventuras, programas infantiles, son todos blanquitos y rubitos... ¡falta de identidad! Entonces, sí,  puede convertirse en un problema político ideológico. Mis amigas son mis amigas más allá del color. Yo no asumo mi color, nací con esta revolución, en este país, los valores que me enseñaron están relacionados con la ética, los humanos, de inteligencia.

Ante mi pregunta,  si nunca se sintió discriminada, su respuesta fue - Mira, en el año 62, cuando entré a la Universidad, los  negros  éramos  pocos y  las  negras, dos y dos más claras, no me sentí discriminada, porque además nos sentíamos todos cubanos, no existía el problema de identidad, como en otros lugares.

Una antropóloga cubana esta realizando un estudio de relaciones interraciales en el Municipio Cerro. Y el enfoque de ella se basa es la subjetividad, es decir, yo me acerco a ti por determinados valores, preocupaciones que nos unen, etc., que me ha dado un concepto, que me ha apoyado en mi trabajo dándole un basamento científico que yo no tenía. A la hora de la selección existe un nivel de identificación, es decir, tú tienes cosas que tienen que ver conmigo y por lo tanto nos acercamos en forma natural.

- En mi país ver una persona rubia, negra, mulata, china es nuestra identificación, porque nuestra cultura esta llena de diversidad. Temas tratados en talleres, en seminarios y amigas mías blancas no entendían mi planteo sobre la imagen distorsionada de los medios masivos de la comunicación con respecto a la negritud. Integrar en la problemática de género hombre - mujer, también el de negro - blanco, pero esto hay que decirlo con una argumentación política razonada, científica, social, porque sencillamente no debemos dejar ninguna grieta a los enemigos de la Revolución, a los enemigos de Cuba tratar de dividirnos...

Están en un período en que todos se sienten muy sensibles y existe el peligro en que estas cosas proliferen, la presencia del capital extranjero, la presencia de los turistas, la presencia de las jineteras, el acceso al dólar. Empieza haber ya una diferenciación de clase, dada por esta nueva situación económica en el país. Las tiendas seleccionan al personal, gerentes mixtos y la pregunta es... ¿Por qué una persona negra preparada no llega fácilmente a un puesto superior?. Esto es, en parte, las investigaciones que está realizando Esther, al trabajar en los medios, le permite plantear que en el ‘día de los enamorados’ aparezcan también parejas de negros. En la serie ‘Para la vida’ hasta ahora eran todos niños blancos, han logrado la presencia de uno o dos niños negros. 

- Porque si estoy en los medios y puedo lograr que se sensibilicen mis jefes, por los menos puedo hacer algo para las generaciones de un futuro.

- A pesar de las dificultades que tú te imaginas, y las que no te imaginas... ¡candela! Es interesante, porque lo dicen los hombres, pero en nuestra boca es fuego de verdad. La conclusión  que en el mundo nos quieren divididas, porque tú comprendes que si uniéramos esas luchas individuales las mujeres, pues,... ¡Candela!... 

La licenciada Esther Ruiz, es asesora ejecutiva de publicidad en la televisión cubana, en la actualidad también trabaja en una revista española dedicada al turismo en el Caribe

Georgina

El encuentro con Georgina Herrera fue una verdadera sorpresa para mí, porque ya había tenido la oportunidad de leer algunos de sus poemas, y quedé fascinada,... sabía que era negra, de cierta edad, sus poesías eran valoradas en Cuba y fuera del país, su obra se estudia en las Universidades.

Y me había construido una imagen suya de acuerdo con lo que leí de ella. Por teléfono quedamos en encontrarnos en la esquina de la Unión Nacional de Escritores y Artistas Cubanos (UNEAC), pensé... negra y de cierta edad... no va a ser difícil ubicarla.
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Alrededor del mediodía, llegué a nuestra cita, déjenme aclararles que a esa hora en ese lugar puede llegar haber aproximadamente 80 personas o más, la mayoría de color... a último momento decidió presentármela una amiga en común, Mirta, y ahí estábamos las dos, por supuesto no le dije nada y comencé a buscar una negra especial... con un porte lejano... vestida exóticamente... muy africana no sé por qué... Cuando mi amiga con un grito de -¡allá está!- Me saca de mi concentración, me toma del brazo, dice... -¡crucemos!- y yo busco que te busco a mi negra inventada... Fue en ese momento, cuando aparece frente a mí... una mujer regordeta, con una sonrisa de niña, sentada en una pared bajita, con las piernas estiradas y cruzados los pies, en una actitud de descanso... descubre a Mirta y se para lentamente... viniendo a nuestro encuentro... Lo primero que pensé es ¿esta mujer es la que escribe semejante poesía?

Por supuesto que traté de disimular mi sorpresa, su discreción me conmovió, bueno y ahí nos fuimos al restaurante La Torre  para almorzar. El lugar muy tranquilo, en el último piso de un edificio en torre, de ahí el nombre, donde había tres músicos que con sus guitarras y maracas interpretaban música cubana suave, melodiosa, que invitaba a la conversación... Nuestra amiga comienza a relatarme como conoció a  Georgina en los años 60.

- Yo estaba entre el público y ella en la tribuna me llamaba la atención el recato que tenía, como queriendo pasar inadvertida, ¡Pero nada! ¡Si  es una mujer tremenda!. Una voz altísima de la poesía cubana. Pero a pesar de su esfuerzo de querer escurrirse como si no quisiera que la tomaran es serio, cuando comenzaba a leer su poesía... lograba un efecto maravilloso, el auditorio que tenía, en silencio escuchaba emocionado.

Mientras nuestra amiga en común me explicaba quien era Georgina, yo la observaba, sus rasgos serenos parecían  que demasiado no le interesaba los halagos...  sus dedos jugueteaban con una servilleta y sus ojos miraban a través del ventanal, el mar caribeño y por supuesto media ciudad de la Habana. Desde  este  punto  panorámico  de  día  y  de  noche  es impactante   la vista, pero ella estaba muy lejos de nosotras. Cuándo en eso nos mira sonriendo...

- Bueno, ¡ya! - nos dice - basta de halagos. Tú quieres saber mi historia, pues no tiene nada de extraordinaria, solo escribo... cierro mis ojos y dejo salir mis pensamientos y pongo en bocas femeninas todo lo que yo hubiera querido hacer o ser. Nací en un pueblo de esclavos en el año 1939, en La Matanza, pueblo cañero, muy pobre, había pocos  blancos, tú sabes que donde se encontraban poblaciones de negros no podían faltar... ¡los negreros! A pesar de la abolición de la esclavitud, la situación del negro siempre fue dura. Yo le preguntaba a mi papá porqué éramos tan pobres, él me respondía, ¡qué tenía vocación de serlo!... y se reía, claro, yo no entendía nada.

- Fui a la escuela elemental y superior, hasta ahí llegué... pero siempre escribí. Una vez cuando tenía nueve años, presenté un poema mío para un concurso de la escuela, mi maestra se asombró de mi lenguaje, me quería mucho, lo mismo que la directora, que al leerlo me dice en el oído, -¿a quién plagias? - Entonces, le mostré cantidad de poemas y se convencieron que realmente era un don natural mío.

Ésta poeta cubana aprendió sobre sus creencias africanas, se decía que la práctica de la religión de ‘negros’ era un delito. Siempre estuvieron orgullosos de la cultura de sus ancestros y así la siguieron manteniendo a través del tiempo.


A los veinte años decidió mudarme a la Habana, fue en el año 1956, su familia no quería

- Te puede pasar algo... vas a trabajar mucho – le decía su mamá.

- Pero nunca me arrepentí... trabajé muy duro en mi provincia, ¡qué va! Si las rejas hubieran sido de oro... amén... pero no.

Nunca lo lamentó. Trabajó de doméstica muchos años, y de noche estudiaba secretariado, se transformó en una excelente mecanógrafa. Triunfa la Revolución, ya estamos en el año 1961, sigue como doméstica y comienza en Radio Progreso, esto lo tomó como un juego. Su labor en la radio consistía en copiar textos de novelas, y es este trabajo el que despierta en ella la necesidad de escribir, para su sorpresa le resultó fácil hacerlo. Fluyen las ideas de manera natural.

Fue creciendo en su carrera, sus novelas fueron premiadas en radio y eso a ella la hizo feliz. Lo curioso es, que al principio sus protagonistas eran mujeres blancas, pero luego se pasó al ‘otro bando’. La mujer negra fue partícipe de muchas cosas, y hoy quiere rescatar. En su vida personal, se casó, no le fue bien, tuvo dos hijos, un varón religioso, dedicado a la teología, en una búsqueda constante de la verdad. Este hijo vivió en Chile donde realizó un post-grado, hoy está radicado en Miami, perteneciendo a la Orden de San Agustín. Georgina me cuenta orgullosa que tiene una cultura vastísima, es un buen escritor, afirma. También tuvo una hija que se mató en un accidente hacía cinco años, a los veinticinco años de edad. Eso fue un golpe tremendo para ella.

En el momento que la conocí se estaba preparando para viajar a New York, donde iba a realizarse un encuentro de escritoras: “Hijas de África”. También la estaban reclamando en Francia.

Al preguntarle si ella siente la discriminación por ser negra me dice...

- Hay un refrán en África, que es muy popular... ¡Mientras las Historias de leones, sean contadas por el cazador, siempre éste va a tener la razón!... 

           - Y sobre...  ¿Las Historias de mujeres?... - le  pregunto, las dos nos echamos a reír.

            Eva...

Adán

ocioso y solitario, anda,

desanda y vuelve a andar,

ese primer sitio inventado para vivir

llamado Paraíso.

También ociosos los viñedos, lentos

gotean su miel que nadie toca y envejece.

Por hacer algo

la bebe Adán, y en el bochorno

de la tarde que la lluvia envuelve

se echa a dormir.

y sueña...

Un sueño largo, espeso

cual la llovizna de ese atardecer

le impide

ver como llega esa mujer primera.


Eva viene

quién sabe de que sitio,

se tumba junto a él precisamente,

va a hacerse la costumbre

de nunca más estar tan sola.

Descansa

a un costado de Adán,

de ese que duele

porque sobre él pasó el sopor del vino


ajeno a ese prodigio que es el agua.

Ella no es magia ni milagro

Es, simplemente

Una mujer que disfrutó la lluvia

Viéndola descender, mojando en ella
Sus manos y su pelo, en el que puso flores

Húmedas y llega ahora

Atravesando el arco iris...
Adán despierta,

La ve preciosa cree que sueña,

Que ha salido de él, pregunta

A Dios, su cómplice, y ambos

La intuyen poderosa

Más que ellos dos, temen

Y ajustan la mentira.

A Eva no le importa, y pasa

el tiempo, tanto

que Dios y adán y todos

cuantos llegaron después creyeron

la falsa historia

contada por Adán a su manera, dice

que desnuda la extrajo 

de su costado, cuando

en verdad llegó vestida de vida... tarde... y cantos de mil pájaros...

Vuelve a pasar el tiempo,

tanto...

Adán respira hondo, hincha

su pecho, extiende

sus dos brazos...

Con la seguridad de quien sostiene

al mundo por sí solo, llama a Eva

para que escriba con menudos trazos
una versión novísima de aquel suceso.

Ella entonces, piensa...

es hora, de que este hombrecito

cuente sus costillas y

sepa que están intactas...

Georgina Herrera

Dice una cubana... ¡El sentido de la maternidad es cuento de los hombres!...
Entre las culpas que adquirimos en esta cultura machista... es el sentimiento de fracaso que tenemos cuando no podemos tener hijos. Hoy, sabemos que es compartida, a partir que la mujer comenzó a estudiar en la Universidad esa problemática.

¿Que significa? Pues, si nos remontamos al pasado más lejano de la historia de la humanidad, veremos que la fertilidad... sí, les importaba a los poderes de turno, cualesquiera hayan sido los sistemas políticos. Es una cosa construida, querer tener hijos es una decisión personal, sino se transforma en una carga. Estas son reflexiones de una antropóloga cubana, y por supuesto, estoy totalmente de acuerdo con ella. ... 

- El instinto maternal también lo tienen los animales. ¡Pero para qué tengo cabeza! -  sigue en su análisis sobre cuál es el planteo de la mujer cubana en la actualidad. Es un gran debate de fin de siglo. En Cuba, en las universidades, se trata con mucho respeto el tema educación sexual. Se hacen congresos a  un nivel nacional, se plantean problemáticas en la enseñanza media... etc. La especie humana tiene la necesidad de conservarse a sí misma, a pesar de las guerras étnicas que se inventan, de la clonación y otras pruebas que intenta el hombre en su contradicción, alimentando su destrucción.

Las canciones y los poemas... Madre hay una sola... etc. pero al construirse los estereotipos y patrones culturales en una sociedad,  contrarían la individualidad tanto en los hombres como en las mujeres. La primera lección que debemos aprender es que no tenemos necesidad de ser madres para sentirnos realizadas como mujer. Esta lucha  sigue vigente. 

Le tememos a aquello que desconocemos. La falta de información sobre los conceptos que componen la propuesta de género, suele provocar diversas actitudes que van desde la parálisis hasta el rechazo. El concepto género ya no es una palabra ignorada, enfoques nuevos pueden apreciarse en programas radiales y televisivos cubanos. Tal el caso del programa Nosotras, un matutino de radio cuya audiencia femenina a respondido positivamente de acuerdo a las cartas que se reciben.

El coraje de estas profesionales al presentar en distintos ámbitos el concepto género y comprender que quienes se resisten son las propias mujeres, no las hace bajar los brazos, todo lo contrario y son en los medios de comunicación los lugares ideales para la difusión y hasta el debate. La respuesta se va dando poco a poco, son muchos años de tradición y aceptación del rol que se le dio a la mujer en el mundo y Cuba no escapa a esa lucha.

Las mujeres todavía afrontan una situación de desigualdad real y son discriminadas por el solo hecho de serlo, sumando al sexismo otros tipos de discriminación como las de origen nacional, social, etnia, edad, orientación sexual, discapacidad física o mental, posición económica, religión y otras formas.

La pobreza es un fenómeno mundial. Las mujeres son las más pobres entre los pobres: Constituyen el 60 por ciento de los millones de pobres del mundo (quizá esta cifra haya aumentado).  En el mundo las mujeres trabajan el doble del tiempo que los hombres y perciben entre el 65 y 75 por ciento de su salario. Un creciente número de mujeres está excluido del desarrollo y capacitación, así como reducidas las posibilidades de acceder a cargos de dirección y de toma de decisiones. La tradicional división sexual del trabajo en el ámbito familiar les ocasiona la doble o triple jornada de labor. Cientos de millones de mujeres no tienen acceso a la salud ni derecho a la autodeterminación en el ejercicio de la sexualidad, no pueden decidir libremente sobre la vida reproductiva, ni tienen acceso al aborto seguro y a una vida sexual satisfactoria. 

La violencia hacia la mujer, que atenta contra su integridad física, psíquica y sexual, es un fenómeno que ocurre en todas partes y se acrecienta en algunos lugares, donde la violencia sexual y las prácticas de mutilación femeninas resultan usuales. La trata de mujeres y la pornografía, incluyendo la infantil, así como la prostitución resultan aún flagelos que quebrantan su dignidad humana. 

Existen diferentes Congresos Mundiales de Mujeres donde Organizaciones No Gubernamentales (ONG) plantean estos y otros problemas relacionados con ellas. Es reconfortante observar que mujeres de regiones asiáticas y africanas donde sus situaciones son de terror, ir y denunciar con valentía su situación. ‘Globalizar’ desde la periferia, desde las mujeres, el espíritu de lucha, estrechar vínculos para ser más fuertes y generalizadas las acciones en contra de la injusticia es parte de la lucha diaria de las mujeres en el mundo.

Como reacción a tales efectos ellas han implementado múltiples estrategias para su propia subsistencia y la de sus familias. Ha crecido su actividad en movimientos sociales y políticos, como los de la lucha por la igualdad, contra la discriminación y la No Violencia, y en algunos países estas presiones han propiciado que surjan mecanismos encargados de trazar políticas dirigidas a la mujer que, aunque muchas veces no son efectivas, significan un adelanto con relación a etapas anteriores.  

Al nacer mujer... género... ¡femenino!

Mirta Rodríguez Calderón sintetizó el problema del país de esta manera. Han avanzado probablemente mucho más que nuestras congéneres de Latinoamérica en lo que se refiere a las leyes que las benefician, y las igualan a partir de la Revolución, pero en el plano subjetivo hay condiciones discriminatorias en lo social, en lo histórico y cultural, que asigna tanto a hombres como a mujeres determinados roles a cumplir.
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Al nacer mujer cargamos con roles ‘femeninos’, reflexiona, los medios masivos de comunicación tienen un papel preponderante como reproductores de una imagen estereotipada de la mujer. Los hombres aparecen como equilibrados, independientes, fuertes, capaces, autoritarios, responsables, mientras que a las mujeres se las muestran emocionalmente inestables, histéricas, indecisas y si son trabajadoras, esto genera un conflicto tanto laboral como familiar.

Es interesante el planteo de Mirta. Al preguntarnos cuántas mujeres se  sentirán  identificadas con este concepto y cuántas lo rechazarán, nos  daremos  cuenta  hasta que  punto  hemos  aprendimos  la ‘lección’, no importa de que continente provengan. El análisis lógico es que vivimos en una sociedad machista, y eso significa. Qué el poder está en  manos masculinas, con nuestro consentimiento o no. 

Desde la evolución humana, el hombre y la mujer complementados cada uno en actividades de mucha responsabilidad, han ido avanzando juntos, trabajando duro, creciendo intelectualmente por igual. Cuanto le costó y le sigue costando a las mujeres.

Quién es esta mujer que gran parte de su vida se dedicó a resaltar las tareas de las mujeres cubanas, en toda su verdadera dimensión. Mirta Rodríguez Calderón es una de las periodistas más reconocidas de Cuba, hoy, es la principal colaboradora de la revista Bohemia.

Trabajó para la Revolución desde la clandestinidad... cuando triunfa ésta, se incorpora a la Federación de la Mujer Cubana (FMC), 1967. Su tarea específica era la propaganda dirigida a las mujeres y no a la política del momento. Existían diferentes profesionales y cada una con una misión.

- Asumí mi labor revolucionaria, en los medios de comunicación nacional, sobre todo en la televisión donde realizaba al mediodía micros sobre temas referentes a la mujer.  Tuve  conflictos  por  no  tener  título  de  locutora  y  eso  me  convenció para estudiar en la Universidad, me licencié en periodismo y ahí me di cuenta que mi visión era otra. Realicé todo tipo de tareas... periodismo político... económico... grandes reportajes... caminé de cabo a rabo mi país. Campos de arroz... Ciénagas de Zapatas... se probó de sembrar algodón... café... en tierras no productivas... ¡Cuantas cosas se hicieron y seguimos probando, creo que ahora más que nunca, siempre con la participación sumamente activa y entusiasta de las mujeres con su canto de esperanza. Ese tipo de periodismo de la calle, de la gente concreta, es el que me apasiona y al que le dediqué una parte muy importante de mi vida. El sentido de la ética es la mejor herencia que podemos dejarle a nuestros hijos. Ser capaces de luchar por sus ideales.

Mirta Rodríguez Calderón recibió premios internacionales por su labor periodística, dignificando la labor de la mujer en la sociedad cubana. Desde 1993 un grupo de profesionales cubanas de la comunicación comenzó a unirse para intercambiar criterios con relación a las tensiones y retrocesos que para sus congéneres entraña la crisis económica que vive el país, la pérdida femenina de porcentajes en los espacios de poder y el resurgimiento de males sociales y conductas estereotipadas que implican perjuicios o desconsideraciones hacia ellas.

Así nació el Comité Gestor de la  Asociación de Mujeres Comunicadoras, es una simbiosis de los conceptos de ‘imagen e imaginación’, vinculados estrechamente con el trabajo de sus integrantes como creadoras y difusoras de mensajes y con la reconocida capacidad de las mujeres para sentir que ‘hay un cielo sobre nuestras cabezas’.

Ha sido una de las gestoras de Magín, y tuve la oportunidad de participar en una de las reuniones que se realizaban en la sede de las Naciones Unidas en Cuba todos los jueves de cada mes. Con el apoyo de Unifem en ese país. Se han realizado talleres de crecimiento individual, con un promedio de 30 participantes. Temas como: ‘Mujer y Cambio’, ‘Imagen racial en los medios’, ‘Jineterismo y prostitución’, etc.

El fruto más jugoso de sus producciones e intercambios de conocimientos y saberes fueron los talleres de crecimiento individual. Para abril de 1996 se habían celebrado alrededor de 50 con los temas más disímiles, imbricados con la realidad cubana y con la dimensión y concepto de género. Cuando viajé en 1997, me entero que MAGíN se integró a la Federación de Mujeres Cubanas, esto me demostró que la participación  de las mujeres tenía que ser manejado por un ‘organismo nacional’ como es  la Federación.

Quise conocer a la antropóloga que afirmaba que la maternidad es cuento de los hombres.
El rugir de una leona

Ya me habían prevenido sobre esta mujer. De una cultura poco común, con un pensamiento bien definido, y como diría mi abuela... ¡sin pelos en la lengua!

Mi primer contacto fue por teléfono.  Su voz sonó grave... fuerte... cuando le expliqué el motivo de mi visita a Cuba, soltó una risa tan fresca y sincera, diciéndome - Pero chica, ¿tú sabes, en lo que tú  té estas metiendo? - le respondí ¡Juro que no tengo la más mínima idea! Nos pusimos de acuerdo para el día siguiente. Fui a su departamento, Carmen vive en un quince piso, donde la vista del mar está presente mezclada con el cielo azul habanero. 
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Me recibió cálidamente,  fue vernos y ponernos en sintonía, como digo yo, cuando solamente con la mirada me doy cuenta que puedo llegar a congeniar con la persona que tengo delante, eso me pasó con Carmen y no me equivoqué. Su figura es pequeñita, delgada, pero ágil, muy movediza, tiene un rostro de rasgos armoniosos y una mirada franca, te mira directamente a los ojos y sabes que lo que está diciendo, es su verdad...

Carmen es antropóloga, traductora de varios idiomas, vivió en África y Europa. Autora de varios libros referentes a su profesión. Analiza de esta manera el tema de la mujer cubana: 

- Divido a las mujeres en tres grupos: Uno, al que  no les importa tener un hombre al lado, con todo el peligro que implica la generalización. Son mujeres independientes, que no sienten que están perdiendo nada, ni su condición de mujer, por el hecho de no tener una pareja. Que para reafirmarse no necesitan llevar un señor todas las noches a la cama.

- El otro grupo, es el opuesto. La que siempre baila al son... de un tipo... de cualquier tipo, da lo mismo que sea el jefe... el marido... o un compañero del trabajo. Pero siempre están bailando al son de un tipo, o diez tipos, es decir esa mujer que todavía no ha tomado conciencia que para existir, tú no necesitas para nada de los hombres.

- No soy una feminista de los años 60, radical, que decía, por ejemplo... La naturaleza nos hizo... La naturaleza, Dios, lo que tú quieras, nos hizo pareja por algo. Se suponía que éramos complementarios, y no, que estuviéramos enfrascados en esta lucha... 

- ¿Quién tiene la culpa? ¡Pues, ellos que son unos imbéciles! Si quieres más prueba de imbecilidad, por no hablar de la propia historia, los mil novecientos noventa y siete años que los cretinos están gobernando, mira lo que han hecho con el planeta, han tenido todas las oportunidades y están acabando con este mundo!.

- Y hay un grupo intermedio que está tomando conciencia para un lado o para el otro. Que está jugando su suerte, que es muy cobarde para separarse del segundo grupo. Sí, comprendo que es muy difícil, que es un proceso terrible. Pero estoy notando cambios en la mentalidad de las mujeres, sobre todo en las más jóvenes, como es natural.

- Fíjate Susana, que yo lo sufrí de muy jovencita, porque cuando me tuve que separar no lo hice de mi marido solamente, sino, de mi familia también. Fue un proceso desgarrador. Porque cuando te das cuenta que a tu familia, tú no le interesas... eso te marca para toda la vida... y desde muy joven yo preferí, una buena amistad a tener un marido o un amante ¡mediocre!

- Volviendo al análisis del grupo intermedio de mujeres: Están las que no se  atreven a cambiar porque no les interesa, pero... que hacen mucho ruido social. Y otras que están reaccionando, queriendo acercarse al primer grupo pero las circunstancias de sus vidas familiares no se lo permiten.

- Pero es un paso muy grande, el que tomen conciencia, que independizare no es una mala palabra, que pensar y obrar por sí mismas, enriquece el vivir en pareja... nuestra relación con nuestros hijos... con nuestros familiares... en nuestros trabajos...

- Y entonces, ¿qué tú quieres que yo diga?, cuándo estudiaba en la facultad, antropología, tuve un profesor muy gracioso, él decía... ‘El hombre siempre busca casarse con una virgen, mientras pasa la mitad de su vida acabando con las que tiene a su alrededor y mientras más, mejor, ¡más macho!’

- El papel tradicional de la mujer fue la casa... niños... en fin, el hogar con todo lo que eso representa, por supuesto que trabajaba como una mula, ¡Imagínate tú! En la mente de un guajiro, (campesino), la mujer debía estar fregando... trabajando la tierra... cuidando niños... limpiando narices... ¡la mujer honrada en la casa, con una ‘pata partida’!
- Aquí se ha glorificado el ego masculino, el machismo. Si tú eres hombre ya tienes las puertas abiertas, para lo que tú quieras hacer. Y yo he encontrado una cosa muy curiosa y es que casi todos los hombres por lo menos de mi generación, tienen ciertos rasgos femeninos, que son la corte un poco andrógina del gran macho, entre mis amigos gente que conozco desde hace más de cuarenta años, lo siento como una andrógina corte integrada por hombres. ¡No fastidies por favor! ¡A mí me deprime esa ridiculez, pero si es una enfermedad contagiosa!... Podemos dar nombres de hombres mundialmente conocidos, de más de setenta años que no aceptan que ‘su equipo’ ya les falla... Charles Chaplin, ¡sonó por casualidad!... ¡Y que se resignen! ¡Que la vida no pasa en vano, que todo el mundo va para viejo y al final se muere! Porque yo no conozco a nadie que haya quedado para semilla.

- El solo hecho que no reconocen el ABC de la vida y piensan que quieren detenerla... ¡pues la vida les pasa por arriba! No se detiene. Con los hombres de mi generación, tuvimos el valor de acabar con un orden establecido, que venía de muchas generaciones, que estaba muy arraigado en nuestra sociedad y logramos acabar con todo aquello.

- Que más hubiera querido yo, que esos hombres valientes, flexibles, inteligentes, hubieran evolucionado, pero que se hayan quedado en un tiempo que pasó... Eso no tiene nada que ver con la edad, sino con la concepción que tiene uno de sí mismo.

- Las mujeres somos críticas y nos meten en la casa. ¡Cuándo hay que fastidiar a alguien es a la mujer, o dejar cesante en un trabajo por diferentes motivos siempre es una mujer, porque para que sea un hombre! ¡Éste tiene que ser un ladrón... un ausentista... vaya... un anticristo!

Al final siempre hizo lo que le dio la gana y muchas veces por casualidad. Ya pronto cumple 56 años, está pensionada, pero sigue trabajando. Me cuenta quería ser médica psiquiatra. Con el tiempo reflexionó que hubiera sido una buena curadora del alma... pero no se hubiera resignado no poder curar la mente. Su mamá decidió que debía estudiar para secretaria bilingüe y el resultado fue que la mecanografía le sirvió para toda la vida, pero nunca fue secretaria de nadie ni será nunca secretaria de nadie.

Terminó la carrera de periodismo y se dio cuenta que en apariencia, en la superficie de la noticia, es lo inmediato, es tan efímero, que da lo mismo, es decir, si no llegas a lo más cerca de la verdad, reflexiona Carmen -¡Tú no tienes la verdad! Tú puedes tener una versión de la verdad, depende de cuán cerca de los hechos hayas estado- Entonces lo dejó, empezó a trabajar en Relaciones Exteriores. Mientras tanto estudió música, se graduó en teoría y solfeo y como instrumento musical, el piano. Ama la música, pero también escribir, tiene cuentos, crónicas costumbristas, desde los dieciséis años.

Luego por su carrera perdió el estilo y al cabo de muchos años lo recuperó... Cuando se encontró consigo misma. Es cuando viene la etapa de antropóloga. Carmen dice

- Trabajé como una bestia, me casé dos veces, con sus respectivos divorcios, tengo dos hijas, nietos a los que adoro, pero nunca más me volví a casar. Viajé mucho, conocí gente que vivía de otra manera, pero descubrí cosas en común, como... reírnos... una misma actitud para enfrentar la vida, de defender el lugar donde habían nacido. A veces quizás el paisaje, la cultura, los micros detalles, personas que por el hecho de estar allí hacen más atractivo, más llevadero el lugar. Aprendí mucho de estos seres humanos tan especiales. África fue una experiencia para mí, no solamente antropológicamente, sino porque estos grupos, no han perdido la capacidad de apreciar y conservar lo que son, a pesar de todo los problemas que tienen.

Carmen González no cree haber perdido el tiempo, es demasiado práctica para eso, dice, aunque de vez en cuando lo pierde deliberadamente.

- ¡Me molesta la pereza! Tengo pocos pero muy buenos amigos, porque ¿tú sabes Susana? ¡Me molesta más un amigo estúpido, que un enemigo inteligente!

Reflexionemos juntas...

Lizette Vila es la presidenta de la Asociación de Cine, Radio y Televisión de la Unión Nacional de Escritores y Artistas Cubanos (UNEAC). Musicalizadora, con premios internacionales: Italia, Venezuela, México, Colombia, y en su propio país, etc. El edificio de la UNEAC, es un verdadero palacete, con escalinatas de mármol, vitreaux franceses, restos de una época de muchísimo esplendor.

Especialista en documentales. Pero además desde hace once años dirige nada más ni nada menos que la institución más importante de los artistas. Me presenté y se acercó una mujer con una sonrisa encantadora, me dice 

- Yo soy Lizette Vila, pero ¿sabes? No tengo una sala propia esta habitación la comparto con mis compañeros.

Registré  varios escritorios... cables  arrollados  en  rincones... equipos de televisión portátil... sonidos de teléfonos reclamando ser atendidos... La agilidad de esta mujer respondiendo a todos, dando ordenes precisas y con una mano pidiéndome que aguarde. De esta manera me dio la oportunidad de observarla. Se movía con seguridad y examinando todo lo que sucedía a su alrededor, su gesto reflejaba cierta dureza, pero su lenguaje y su tono de voz era muy serenos. Pensé, ¡esta mujer sí, sabe dar ordenes!
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Vestida con pantalones y una camisa suelta, práctica. Llega hasta mí, y se sienta, este rincón podría llamarse la sala de recibir... un juego de sillones confortables, una mesa que me llamó la atención por lo artesanal... y ya...

Tiene un rostro muy bonito y una figura armoniosa, la verdad es que yo estaba nerviosa, pensé que la entrevista me iba a resultar difícil, pero su sonrisa me tranquilizó y ahí fue cuando comenzó a contarme su historia personal...

Poco a poco el clima de nuestra conversación fue haciéndose más íntimo, como lo hacen dos amigas, donde sentimos que lo vivido tanto una como otra, es tan parecido. Nuestra lucha por afirmarnos en nuestras vocaciones es dura, mucho más dura que la de los hombres, en cualquier sociedad.

- No puedo darme el lujo de llorar... porque es signo de debilidad... pero no solo para los hombres... para las mujeres también - comienza Lizette.

Se casó con un hombre de un nivel superior. Tenía 16 años pero a los 18 años se entera que tiene una amante y decide divorciarse, me dice - ¡lo amaba tanto... profundamente... esa es la realidad, fue... mi primer todo! - Su familia estaba en su contra, no aceptaban su resolución, su madre sorprendida, tenía miedo que luego de separarse se transformara en su amante. Como no tenía ni un kilo (moneda) para afrontar los gastos del divorcio, se lo resolvió un amigo.

Sencillamente empezó a trabajar de una manera mucho más estable, a pesar que lo estaba haciendo en el Instituto de Radio y Televisión. Se esforzó para seguir aprendiendo. Me cuenta que se  volvió a enamorar, mala elección, otro músico, sonriendo, me confiesa

- Un día decidí que tenía que terminar y me divorcié, además tuve que cambiar de trabajo... dicen que las cosas que pasan convienen... y a partir de ahí, conocí nueva gente, me hice asesora musical, y déjame decirte que siempre fui respetada, la primer mujer que realizaba esta tarea, me sentí apoyada, quizás porque era bonita, muy jovencita, eso creaba un cierto paternalismo.

Después se volvió a casar, esta vez con un ingeniero y decidió tener un hijo con él,  fue una niña, su esposo no era para nada machista, ella debía ausentarse por su trabajo, él siempre cuidaba de su pequeña, se llevaban muy bien. Ella respetaba su trabajo, y él lo hacía con el suyo. Pero llegó un momento que su  relación se transformó en una pareja de hermanos, luego de 18 años de casados, decidieron separarse como gente civilizada. 

- ¡Hasta ahí todo bien! -  me afirma Lizette -  mi hija que estudia en la Universidad. Ella me planteó...  ‘Mira mami, yo te quiero mucho, te adoro mucho, pero  quiero estar con mi papá’. Esto sucedió hace un par de años, puedo asegurarte que hoy no me he resignado. Como hacerle entender a mi hija que yo la necesitaba. Tuve que disimular delante de ella mi dolor. Crecer en mi carrera, me costó lo que más quería en este mundo... ¡mi hija! Convivir... compartir momentos... tener códigos de vida, solo de las dos. Esta derrota sentimental me valió para  encontrar ese  lugar  que toda mujer necesita... para mirarme hacia adentro.

- Ver quién soy de verdad, yo era una mujer que no sabía estar sola, desde los 16 años que viví siempre casada, hasta que mi última separación me enseñó mi necesidad de independencia, pero verdadera.

- ¡Me di cuenta que la disfruto como loca!... mi casa, mi rincón, mi música, mis silencios creativos, mis amigos. Solo falta la presencia de mi hija, quizá verla un poquito más seguido... pero eso ya no depende de mí.

La peor castración que sufre en el mundo la mujer es no poder realizarse en su condición de individuo, más allá de casarse, tener hijos, formar un buen, hogar. Cuántas mujeres se preguntaron en sus vidas que les hubiera gustado ser. No dejo de reconocer un gran cambio a partir de nosotras mismas a pesar de todo.  Nos enfrentamos al mundo que nos toca vivir... Pero ¿Cual es el costo? Saber ordenar significa tener responsabilidad saber hacer bien nuestro trabajo esa toma de decisión en el momento adecuado y ser ejemplo de honestidad, no ser improvisada y tantas cosas más.

Hoy Lizette sigue proyectando su carrera, cuando me despedí de ella, su ilusión más grande era realizar un documental sobre el Sida, se había contactado con una mujer que lo había contraído hacía diez años y aceptaba la entrevista, para ayudar a otras mujeres. Esta mujer enferma tiene cuarenta y cuatro años, es mestiza, un hijo de dieciocho años y viuda.  ¡Mujer y Sida todo un tema! 

Luego trabajó en una investigación sobre los niños que sufren el síndrome de Down, donde muestra como viven, cuales son sus inquietudes, su creatividad, se llama  “Gracias a la vida”, un canto de esperanza, como todos los mensajes que al final de cada realización transmite esta mujer... 

Marina Ochoa Tanda

Marina pertenece al Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográfica, ICAIC. Directora de cine, guionista, documentalista, especialista en investigaciones para la dirección cinematográfica.

- Casi todos mis proyectos han tenido como protagonista a mujeres, no solamente en documentales sino en ficción también. He hecho muchas cosas en el cine, he sido asesora literaria y de investigación por ejemplo en dibujos animados, también he realizado entre 16 o 20 doblajes.

En la revista Bohemia del 10 de abril de 1992, No.15, la periodista Azucena Placencia, realiza una entrevista a Marina y escribe... “Cuando se habla de un filme, se elogia por regla general a su director, sus actores, algún que otro personal técnico, lo verosímil o no del guión, lo acertado del tema. Pocas veces se repara en el inmenso y subterráneo trabajo de investigación que sustenta cualquiera obra cinematográfica.”
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Tan importante como conseguir dinero, productores que financien el proyecto, lo es contar con una segura, confiable investigación sobre el tema: Sidney Pollack jamás hubiera podido reconstruir la Habana del 58 en la vecina Santo Domingo de no haber sido por la eficaz colaboración de especialistas cubanos que en sólo diez meses de trabajo le hicieron llegar datos para construir el diseño visual de su película, incluida la maqueta de la ciudad. Marina Ochoa en la película de Pollack, Havanna, con Robert Redford como protagonista, realizó el diseño de imagen.

- Facilitamos información de todo tipo (visual y escrita) sobre lugares y hechos tratados en el guión. Sobre todo dimos alternativas, pues sabíamos las difíciles condiciones en que estaba filmando el equipo norteamericano. ¡Si vieras el trabajo que pasé con Pollack! La última semana del 58... Cuba prerrevolucionaria.
El equipo de Pollack quedó satisfecho y hasta un poco sorprendido, nunca tuvieron contacto directo con el director, pero sí, les llegó su felicitación. Aquellos que hemos visto la película, sabemos que fue todo un éxito y al apagar las luces del cine, nos trasladamos a las calles de la Habana.

Marina en su reflexión, me vuelve a recalcar que como realizadora sin que haya sido una actitud consciente, su obra salvo un proyecto que es un hombre, en documental como en ficción ha sido sobre mujeres, todos sus trabajos, pero no mujeres espectaculares, a ella lo que le gusta, es la mujer normal, sus amigas, Sonnia Moro, Daisy Rubiera, historiadoras e investigadoras, mujeres que cuando las recreas pueden representar la historia de seis o siete millones de mujeres de cualquier parte del mundo. Porque estoy convencida que todas esas mujeres tienen momentos comunes, que las hace universales.

Afirma sin ser feminista, que la condición de mujer y de madre, psicológicamente y emocionalmente es mucho más completa que el hombre, la maternidad coloca a la mujer un poco por encima de él, esto lo piensa realmente, porque las capacidades que se desarrollan específicamente, ‘a partir de ser madres’, pueden estar de acuerdo o no las hace superiores.

Tiene un proyecto que ahora lo está presentando en el Instituto que es ‘El Cine Cubano visto a través de las mujeres’, porque nunca nadie le ha preguntado a las mujeres cineastas que piensan del cine cubano y ¿cuál es su criterio?  ¿Qué opiniones tiene? ¿Qué cosa esta mal o esta bien?... o a partir de la visión de la mujer...

 - A mí, ¡nunca me han preguntado! Ni a asistentes de dirección... ni escritoras... ni escenógrafas, no, no... nadie jamás le ha preguntado a una mujer del cine, que hace, y este proyecto que me lo están pasando por computadora, quiero realizarlo para el centenario del cine cubano. Ya vez Susana, sin proponérmelo, sin ser feminista, en forma natural he ido trabajando sobre mujeres... mujeres... mujeres.

 Pero hay resistencia, cuando tienen que aprobar un proyecto. Le está sucediendo con otro trabajo, es un guión de ficción sobre una de las poetas más relevante, Serafina Nuñez, sonetista formidable, la mejor de Latinoamérica, venida a menos, desempolvada por los amigos más queridos. Hay resistencia... al reconocimiento de la grandeza de esta mujer. Amiga de Juan Ramón Jiménez, que habló maravillas de esta mujer como poeta, amiga de Nicolás Guillén, que siempre reconoció su grandeza como intelectual. Hay resistencia... salvo por varias personas que por su cultura reconocen el talento de esta mujer y ¿si hubiera sido un hombre? ... Estaría entre los grandes homenajes.

Hola  Francisco... good by,  Frank...

Francisco Ochoa era hermano de Marina Ochoa, he querido hacer un capítulo aparte porque es todo un tema. Marina me muestra una foto que tiene sobre una de las paredes de su sala, allí veo dos jóvenes vestidos de vaquero sonriendo y me pregunta... - ¿Sabes algo de la Operación Peter Pan? - le contesto que no. Me  señala uno de los jóvenes de la foto como su hermano, e invitándome a tomar otro café comienza a relatarme...

En diciembre de 1960 se inicia un éxodo de niños de Cuba, de 6 a 16 años, viajan solos. Lo organiza la Iglesia Católica del país, con la ayuda del gobierno norteamericano, otorgando visas especiales y se fueron  ¡14.000 niños cubanos!. En 1995, su hermano Francisco muere de Sida en Estados Unidos, él fue uno de los tantos niños de aquella ‘operación’, tenía 7 años, y nunca más lo volvió a ver.

 - Es tal la pena que me causa, que decido presentar un proyecto en mi Instituto, realizar un documental sobre que pasó con esos ‘ex Peter Pan’. Fue aprobado por mi gobierno y por el ICAIC. La tarea no resultó fácil, piensa que tuvimos que pedir autorización al gobierno norteamericano, que nos fue otorgado. 

Se trasladaron a ese país, con un equipo del gobierno cubano. Tenían ciertas referencias,  pero  recorrieron  varios  Estados,  buscando y  rastreando a esos hermanos cubanos, y los encontraron, claro que a un grupo, pero fue suficiente para armar el documental que se llamó ‘Del otro lado del cristal’. Curiosamente fueron mujeres las que se atrevieron hablar delante de sus cámaras. ¿Pero cuál fue la causa para que esos padres se desprendieran de sus pequeños?

- Se comenzó a decir que a todos los niños cubanos se los mandarían a Rusia, con el fin de adoctrinarlos, dictando una ley que privaría a los padres de la ¡patria potestad! ¡Fue una mentira perversa!

Agencias norteamericanas, instituciones religiosas católicas y otros grupos pertenecientes a organizaciones contrarrevolucionarias crean las condiciones necesarias para la salida de estos niños, nace así lo que posteriormente se conoció como ‘Operación Peter Pan’. Comenzó en 1960 y finalizó el éxodo en 1962, el gobierno cubano suspendió los viajes a ese país por tiempo indefinido. El mundo estuvo en octubre de ese año al borde de una guerra nuclear... ¿recuerdan?

- Marina, ¿porqué no fuiste tú? 

- Era muy niña pero como cuento en una entrevista que me hicieron luego de presentado el documental, la imagen que yo tenía de Estados Unidos eran unas fotografías de los viajes de mis padres a New York y Washington. Fotos en blanco y negro, donde veía edificios muy altos, la mayoría muy oscuros... entonces para mí, Estados Unidos era eso y te podrás imaginar que cuando yo me enteré que tenía que viajar... pues, me escapé de mi casa.

Tenía 10 años y sus hermanos algunos eran mayores y el más pequeño  Francisco Javier con solo 7 años. Se fue a la casa de su madrina - ¡armé tal rollo!  -  dice riéndose - aquello fue... mis padres decidieron  por  el  momento  no  mandarme  y  regrese  a  mi  casa con la promesa que no viajaría a ese país. Luego la vida empezó a tejer sus hilos propios y ya no fue posible que ellos me enviaran.

- A partir de la experiencia de mi propia familia, yo nunca entendí y de manera recurrente me venía a la cabeza, sobre todo cuando tuve a mi hija, yo me decía... Como mi madre, que era tan buena madre, ¡tan sobreprotectora! Ella decide separarse de sus hijos más pequeños, no de todos sus hijos, pero yo no entendía el porqué... ya que en mi casa era como una princesita. Conocía otros casos, de compañeritos míos, niños de mi barrio y entonces me puse a pensar, luego del dolor sufrido por la pérdida de un hermano que nunca más volví a ver, que podía ser interesante investigarlo... para que la gente lo entienda, podría hacer un documental.

Hizo una investigación exploratoria, coincidiendo con que ella era cineasta, porque en ese momento estaba trabajando con un guión de ficción, para una película.

 - Pero Susana, lo estoy haciendo con mucha calma... con dos o tres personajes y algo de autobiográfico. Pero volviendo a aquellos días de la preparación del documental, me enteré que Mercedes de Arce había hecho una investigación del tema, así es que nos juntamos para el proyecto y con un equipo del gobierno cubano, nos trasladamos a Estados Unidos.

El trabajo realizado por Mercedes de Arce los orientó para dar el primer paso, pero luego fue el propio carácter cubano que no se desconecta y para su sorpresa estando en ese país extraño al suyo y encontrarse con cubanos que fueron Peter Pan, tenían números de teléfonos de otros ex.

- Déjame decirte que fue muy importante que ellos creyeran en nosotros, porque no era fácil, un equipo de Castro, de la Isla, ir allí. A partir de ese directo contacto con los protagonistas, nuestro primer diseño para el documental se fue enriqueciendo. Fue muy interesante explicar que nuestras intervenciones eran tratar de crear un puente, de ambos lados. Primero encontrar una verdad, una realidad que nos interesara, el punto de vista humano, sobre las respuestas a ese suceso que nos atañe a todos.

- Ya era hora de reflexionar de nuestros problemas, no sobre la base de la polarización misma de los Estados, porque los Estados están cada vez más polarizados. Pero eso no quiere decir, que las personas no podamos reflexionar juntas de una manera armónica, sobre problemas que nos atañen a ambas comunidades y yo me convencí que sí existe esa manera y el documental así lo demostró.

- La comunicación que se logró entre nosotros fue fantástica. Luego del documental, tengo la impresión que cambiamos muchos criterios con respecto a ellos, y a su vez, a ellos le quedó una imagen diferente de los tipos de personas que podían encontrarse acá. El primer asombro mío fue la gran necesidad de hablar que tenían del tema. Incluso, hubo un caso de una muchacha que vivía en Washington, que lo hizo ¡por primera vez! Luego comprobaría que eso lo experimentaría en muchos testimonios más. Ni con los padres ni con sus maridos ni con sus hijos... nunca hablaron de ese episodio de sus vidas.

Aquí algunos relatos: 

· “Bueno es que yo recuerdo, que mi mamá tenía un miedo... pero tanto miedo... no sé si él era real o irreal, pero que ella prefirió separarse de mí, que quedarse conmigo...”Rosa
· “Yo recuerdo muy poco, recuerdo que todo el mundo hablaba bajito, para ellos la revolución duraba seis meses y luego se caía... Recuerdo a mi abuelo que decía... ¿Pero este hombre no va al baño?... se refería a los discursos de Fidel Castro que eran duraban horas...”María
· “Lo irónico de todo esto es, que estos 14.000 padres pensaron... ah... nos quieren quitar a nuestros hijos y mandarlos a Rusia... pues... ¡no! Nosotros los mandaremos a Estados Unidos... ¡Y nos perdieron de alguna forma... igual! ”María
· “En el Aeropuerto había mucha confusión, mi mamá lloraba, mi abuela lloraba, entendí que era un momento muy triste para mi familia y decidí quedarme tranquila, y me monté al avión... pero al ver por la ventanilla, pensé... ¿volveré?” Lourdes
· “Cuando llegué a la Florida, ya me dije... esto no está bien. Me llevaron ante una gente extraña que hablaba inglés, no español, y de pronto estábamos en un catre oscuro, en un sitio muy raro para nosotras. A los varones los habían separado de sus hermanas, así es que se formaron dos grupos, uno de nenas y otro de varones... fíjate que el estar sin los padres pasó a ser una inquietud secundaria, no era estar sin quién... sino estar con quién” Silvia
· “Una cosa muy curiosa me sucedió a través de mi vida, nunca más quise estudiar historia... porque la historia me había cambiado la vida...”Lourdes
· “Me sacan de Pinar del Río, una familia chicana (mexicana), me recibe en EEUU, ellos recibían dinero de una organización, por tenerme. Y tú te planteas, donde está mi ropa... la comida era tan diferente... nada de lo que estaba a mi alrededor, yo conocía... Mis padres eran médicos, clase media acomodada, sentís que en ese lugar no encajas, como una pieza de un rompecabezas que sabes que no encajas... tenía 10 años y comencé a limpiar casas... la mujer me decía llámame mamá... nunca pude. Fue una relación que no se basó en el amor, ¡ya que fue una relación utilitaria!”  Silvia
· “Mira no es solo perder a mis padres, porque si ellos hubieran muerto lo hubiera asimilado de otra manera, porque los padres no eligen morir...” Vivían
· “Recuerdo cuando vino mi mamá a verme, y cuando llegó, lo primero que notó fue mi comportamiento... no corrí a abrazarla... no sonreí al verla... ¡lo único que yo sabía era que mis padres a los 7 años me habían abandonado! Sobreviví, entonces esa separación, y por supuesto que potencia a la persona que lo sufre. ¡Estuve sola durante siete años, ¿con qué moral podía reclamar nada?  Es que nada cuaja, éramos extraños...” Rosa
· “Hoy a los 46 años, yo entiendo y los compadezco, porque perdieron la patria potestad de otra manera. Nunca pudimos ser como ellos porque el choque con los Estados Unidos nos transformó en otras personas... tengo una niña de 7 años, jamás le haría a ella lo que me hicieron mis padres.” María
- El reencuentro con sus padres para algunos de estos ex-Peter Pan no se produjo jamás... Otros, hoy están conviviendo en Estados Unidos o van a visitarlos y mantienen una respetuosa relación – me aclara Marina.

- En fin, Susana, hace 22 años que estoy en esto. Cineastas  mujeres  hay  muy  pocas,  para  entrar  al  Instituto  es  muy  difícil  y  luego comienza la lucha cuando presentas un proyecto. Porque si un compañero presenta otro de inferior calidad y hay que dar dinero, pues se lo dan a él... porque todavía persiste un pensamiento machista de que las mujeres no sabemos distribuir el dinero. Ante un análisis sobre un proyecto de una mujer cineasta al menor error lo primero que dicen... ah... ¡es una mujer! Mientras que ese error en un hombre lo justifican. Lo mismo sucede ante el fracaso de algún proyecto, se van a las causas que pudieron originarlo, pero de haber sido una mujer: La primera reflexión será... y, es una mujer, sin mencionar las causas que pudieron haber provocado ese fracaso.

- Yo fui testigo, delante de unos extranjeros que pidieron explicaciones de una cineasta que tiene nombre... y ¿sabes que respuesta se dio?...¡vaya!, ¡la mujer era una histérica!. Ese hombre, que es respetable, en un festival de cine sacó como conclusión que el error cometido por esa cineasta se derivaba a su condición de ser mujer y por supuesto el concepto que ese señor tiene de las mujeres es que somos todas unas ‘histéricas’. Claro que la respuesta no tardo en llegarle, ya que una amiga y colega  salto  como una  fiera  en su  defensa. Una  mujer que  empezó  muy temprano a luchar en esta profesión, luego se casó con un funcionario de cine, pero ella tiene una obra amplísima sobre cinematografía militar. Con premios muy merecidos.

- Pero bueno supongo que esto también sucede en cualquier parte del mundo, debo decirte que es reconfortante que mujeres con tu profesión, escriban sobre nuestra problemática, y nos demos cuenta, que nos unen las mismas inquietudes. Seguiremos luchando por encontrar nuestro lugar y nuestro reconocimiento, tenemos muchas cosas que expresar a través del cine. 

Marina realizó el documental ‘Blanco es mi pelo, negra mi piel’, imagen de un siglo, su protagonista es María de los Reyes Castillo ‘Reyita’, hija de Daisy Rubiera Castillo, historiadora, quien posibilitó el documental que realizó Marina. La cineasta me explica que siempre soñó con la posibilidad de hacer documentales a personas cuya excepcionalidad residiera en su ‘condición de ser humano’. Personas comunes prisioneras de circunstancias de cualquier naturaleza que escapan al control de la individualidad y contra las que se ejerce o no esa ‘firmeza del alma que quiere’, a la que llaman voluntad.

El racismo es una de esas circunstancias, sobrevivir a un hijo es otra de ellas. Durante veinte minutos, cuatro momentos de la vida de esta sencilla mujer de 95 años, nieta de esclava, hija de vientre libre, nacida con la República de Cuba, donde explica su lucha, su orgullo, su alegría, su ternura y amor mucho amor... 

Daisy Rubiera Castillo nació en Santiago de Cuba, en 1939, su multifacética actividad laboral se desarrolló en su ciudad natal: investigadora y docente; funcionaria de la Dirección Provincial de Cultura de Santiago de Cuba; fundadora y directora del Centro Cultural Africano ‘Fernando Ortíz’. En la actualidad investiga sobre temas afrocubanos, género y religión, y género y raza. Gracias a su generosidad al facilitarme investigaciones suyas pude tener una visión de lo que fue y es la negritud en Cuba.

Su obra ‘Reyita, sencillamente’, Daisy la presentó para el Premio ‘Casa de las Américas’, 1997, fue finalista del mismo, recomendado por el jurado para su publicación. . Debo añadir que Reyita murió en 1997.
¿Pero quién es Reyita?...

Fragmentos de la obra... “Blanco mi pelo, negra mi piel: ¿Quién soy? Yo soy Reyita, una persona común y corriente. Una persona natural, respetuosa, servicial, honrada, cariñosa y muy independiente. Para mi mamá fue una desgracia que yo fuera (de sus cuatro hijas) la única negra. Siempre sentí la diferencia que hubo entre nosotras; porque el afecto y el cariño de ella hacia mí, no

era igual al que sentía por mis hermanas. Me corregía en mala forma, a cada rato me decía: ‘la negra ésta’, siempre me sentía desairada por ella. Yo fui víctima de una terrible discriminación por parte de mi mamá. Pero si a eso se suma la que había en Cuba, se podrá entender por qué nunca quise un marido negro” (...) –“Yo tenía una razón importante, que lo explica todo, ¿sabes? María de los Reyes Castillo, ‘Reyita’, cuenta la historia de su vida, la historia a través de casi un siglo, ya  que murió a los 97 años, nació el 6 de enero de 1902, de ahí su nombre. Es la mamá de Daisy Rubiera Castillo, en total los miembros de esta familia son 118, entre hijos, nietos, bisnietos y tataranietos.

A Reyita no la conocí personalmente, ya que vivió en Santiago de Cuba, pero estuve en la Casa de las Américas cuando fue proclamada su biografía finalista. Viví junto a la autora y sus colaboradoras más allegadas como ser Sonnia Moro y Georgina Herrera, la alegría del reconocimiento de un jurado tan prestigioso como lo es el del premio ‘Casas de las Américas’. Pero esa misma noche tuve el placer de escuchar su voz, ya que Daisy la llamó por teléfono... ella feliz... de que su historia de vida había gustado. 
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Daisy prefirió que fuera la propia protagonista quien la relatara, Reyita al final del libro reflexiona: “...Me ha gustado vivir. Han sido tiempos muy tristes y tiempos muy felices. ¡No me pesa haber vivido! Si tuviera que volver a empezar, lo haría gustosamente,  pero  con  mi  propia  voz,  en  mi propio  lugar,  poniendo en  práctica la experiencia adquirida con mi esfuerzo y mi lucha. Así, sí valdría la pena... La vida nace en cada amanecer, y yo con ella...”

Durante la primera etapa de la esclavitud y hasta finales del siglo XVIII, la importación de mujeres africanas era muy baja en relación con los hombres de su misma procedencia, debido a la inexistencia de grandes dotaciones de esclavos y al criterio de los esclavistas de que el rendimiento de aquellas resultaba más bajo en las tareas del campo.

Aparentemente, desconocían que desde mucho antes de la llegada de los europeos, en África subsahariana las mujeres eran las encargadas del cultivo de la tierra, por lo que pasaban mucho más tiempo en el campo que los hombres, además, los amos consideraron que una vez comprado el esclavo en Cuba, tenían la posibilidad de alquilar su fuerza de trabajo, o utilizarlo como garantía de operaciones financieras en momentos de escasez de circulante.

La proporción entre hombres y mujeres de la colonia, como totalidad, durante la primera etapa de la esclavitud siempre fue desigual, porque tampoco venían muchas mujeres blancas. La vida de las esclavas estuvo entonces, más que nunca, sujeta a los riesgos de degradación en sus relaciones con los amos y con los hombres de su propia clase. A finales del siglo XVIII y principios del XIX se desarrollaron el sistema de plantación esclavista en Cuba. Tanto en las plantaciones azucareras, como en las cafetaleras se presentaron las condiciones de vida más violentas para la mujer de color.

En esas unidades económicas, al igual que los hombres, trabajaban duras y largas jornadas de catorce y dieciséis horas diarias, con lo cual se desmentía, para desgracia de ellas, el supuesto bajo rendimiento de las mujeres en el trabajo. Según Arango y Parreño en su ingenio ‘La Ninfa’, toda la caña fue cortada por esclavas durante la década de 1820.

La brutalidad del régimen esclavista infundió en la esclava el temor a la preñez, el estado de gestación se convirtió en algo terrible. En el empeño de no procrear acudieron a todo tipo de prácticas abortivas, lo cual trajo como consecuencia diversas enfermedades uterinas. Surgió el criterio entonces entre los esclavistas, que las mujeres de color eran de más baja fecundidad que la mujer blanca. Tal presunción, por lo visto no tenía en cuenta toda la enorme complejidad de problemas extra biológicos que rodeaban la procreación en las incomparables condiciones de las mujeres esclavas. Ni en la plantación azucarera, ni en la hacienda cafetalera la mujer de color esclava estuvo exenta de los castigos corporales. 

Al igual que los hombres las mujeres fueron azotados, puestas en el cepo, en la escalera y el más cruel e inhumano castigo, la variante del ‘boca  abajo’ para las embarazadas. No es hasta 1842 que el Reglamento de Esclavos limitó la forma de castigo.

Pero de todos es sabido que, por lo general los amos cumplían las leyes y disposiciones según sus propios criterios. Todas estas circunstancias tendieron a que en la mente de muchas esclavas, solo existiera, con gran fuerza, un pensamiento: la fuga, la libertad al precio que fuese necesario. En las ciudades las esclavas solían ocuparse en el sector de los servicios y la producción artesanal o fabril manufacturada. 

La gama de ocupaciones fue considerable: se alquilaban para cocinar, lavar, planchar la ropa de los soldados u otras personas, amamantar y criar niños, y para vendedoras de los productos de las haciendas como carnes, viandas y frutas.

Particularmente la servidumbre marcó el papel socioeconómico de la mujer negra durante toda la etapa anterior a la Revolución Independentista y luego la participación de la población negra cubana, fue en aumento.

Lo cierto es, que los ideales de libertad no cedieron ante ninguna de las formas de esclavitud. Tanto en los primeros siglos (XVI-XVIII) de  esclavitud patriarcal, como en el siglo XIX, cuando se consolidó la economía de plantación, los esclavos no dejaron de manifestar de diversos modos su rechazo a la esclavitud y las rebeliones se hicieron más frecuentes y desesperadas. La mujer africana fue portadora de una notable disciplina en el trabajo y la dirección de la familia, y de una marcada capacidad de buscavida. Esas peculiaridades fueron transmitidas a la mujer cubana, lo que permitió a las de color en especial, encarar las más terribles condiciones de vida (económica  y de todo tipo), a lo largo de la historia del país. 

Pero la esclavitud y el racismo deformaron profundamente el género de vida de su grupo socio - racial, en general, y de ella en particular. La madre de color, pese a sus inmensos esfuerzos, no pudo evitar que sus hijos fueran la principal (casi única) cantera de la población penal de este país.

Como consecuencia de la estrechez e inestabilidad económica aquí la deserción paterna era muy frecuente y abundaban las madres solteras, para quienes la servidumbre muchas veces era la única posibilidad de trabajo. Toda esa historia de esfuerzos gigantescos para formar una familia que valiera algo, legó una tradición inapreciable. 

Baste recordar a Dominga Moncada y Mariana Grajales cuyos respectivos hijos, Guillermo Moncada y Antonio Maceo crecieron bajo la orientación de aquellas madres cubanas para marchar de adultos a la guerra de liberación nacional frente al colonialismo español y distinguirse entre los héroes.    

Las cubanas en todas las etapas de las luchas de su nación estuvieron presentes. En el siglo XIX, en el Ejército Mambí, y más recientemente en el Ejército Rebelde, se probó que la participación de las mujeres fue real y decisiva en más de una ocasión. Son muchas las historias relatadas en la que las cuentan como protagonistas. Las fueron formando para atemperar los rigores del ‘período especial’ y ahora más que nunca sobresalen sin que a ellas les importe demasiado.

Parte II
                  La  Patria

Se nace en cualquier parte. Es el misterio,

es el primer misterio inapelable,

pero se ama una tierra como propia

y se quiere volver a sus entrañas.

Allí donde partir es imposible.

Donde permanecer es necesario.

Donde el barro es más fuerte que el deseo

de seguir caminando,
Donde las manos caen bruscamente,

y estar arrodillado es el descanso.

Donde se mira al cielo con soberbia.

Desesperada y áspera.

Donde nunca se está del todo solo.

Donde cualquier umbral es la morada.

Donde se quiere arar. Y dar un hijo.

Y se quiere morir,... está la patria...

Julia Prilutzky Farny (poeta argentina)
Un  lugar  llamado  Chivirico...

Astrea Damiani. Médica argentina-cubana. Hace 33 años que vive en este país. Estudió su carrera, en Buenos Aires, Argentina. Cuando le faltaban cinco asignaturas, se enteró que el Che Guevara estaba en Punta del Este, Uruguay, dando una conferencia. En realidad su gira por Sudamérica era exclusivamente pedir ayuda a médicos. Concretamente, que fueran a trabajar a Cuba. Coincidía con la partida de médicos cubanos hacia Estados Unidos, porque ese país ofrecía magníficas condiciones de trabajo.  Quedaron  en  Cuba  alrededor  de  tres  mil  médicos. 
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 Se  trató de cubrir esos huecos. En ese tiempo, se estaba realizando una campaña de solidaridad muy grande en la Argentina para Cuba.

- Yo no esperé a graduarme, de todas maneras quería venir a Cuba. Ver como era una Revolución, deseaba palpar, compartir la alegría de un pueblo que se había liberado de un terrible opresor. Vengo de una familia comunista, así es que desde muy joven milité en el partido. En los últimos años de mi carrera, trabajé en el Clínicas, no solamente para poder sobrevivir y costear los gastos que tenía, sino como práctica médica. El sistema cubano es muy distinto. Te recibís, luego tienes un año de práctica hospitalaria, después te toca la residencia y terminada ésta, el servicio social.

Cuando llegó se ofreció como enfermera calificada, no la aceptaron, ya que necesitaban médicos, y ahí nomás le ofrecieron entrar en el último año de la carrera, se había abierto la Universidad, y un grupo estaba  aceleradamente terminando medicina. Le tomaron  exámenes de ciertas asignaturas e ingresó en el último año, da la casualidad, que ese, es el primer grupo que se recibe después de la Revolución ¿Y donde vamos a ir a buscar el título? ¡Al Turquino! (es el pico más alto de Sierra Maestra), recibiéndolo de manos de Fidel Castro. 

- A mí me gustaba recorrer la Argentina, tenemos unos paisajes espléndidos, el contacto con la naturaleza... disfrutar de un buen día soleado... Así es que elegí como destino, la Sierra... para trabajar en un lugar cerca del mar. La idea me entusiasmó, sabía que estaba metido en el mar como un islote, en la Sierra, y arriba de todo habían construido un hospital que recién funcionaba. Cuando termino mi internado, elijo ese sitio... Chivirico... fíjate que alejado que era, que nadie lo pidió, claro con mi imaginación romántica lo había adornado a mi manera.- Su risa es muy contagiosa, Astrea constantemente tiene una sonrisa en su rostro.

- Llego a Santiago de Cuba, tomo otra guagua, y luego de tres horas interminables, por un camino muy malo, llego al lugar que sabía que era precioso. Pero entre mi cansancio, y la oscuridad, yo con mi valijita, sola en medio de la nada, existían cuatro casitas que no distinguía, y el hospital allá arriba... que lo adivinaba por una lucecita muy tenue... y ¡me quise morir!

- A Chivirico, hoy se llega por una carretera muy buena y en media hora llegas al sitio, es cabecera de Municipio, el hospital se transformó en un hermoso hotel de luna de miel para los campesinos y  la gente del lugar. Volviendo a mis recuerdos, tomé mi valija  y ¡a subir la cuesta! Al otro día al levantarme, yo lloraba y decía, ¿pero donde vine?... Claro el espíritu de una  quiere una cosa... y te das cuenta que la realidad nos supera

- Cuándo venían los pacientes en una hamaca llevada entre dos hombres, eran casos difíciles, bueno, ¡échate a correr! Por que tú no sabias con qué te ibas a encontrar... Partos malos que la comadrona no podía resolver, ¡imagínate tú!... ¿Qué experiencia podía tener yo que me acababa de graduar?... Pero poco a poco me fui calmando, comencé a bajar al pueblo ni bien llegué y a tomar contacto con otra realidad de vida. ¡Eran todas situaciones nuevas en la que me sentía partícipe de la revolución y por supuesto inolvidable!

Astrea me cuenta que le sucedía algo curioso con las personas del pueblito. Si ahora todavía conserva su modo de hablar argentino, en ese momento, recién llegada, la cadencia era muy marcada, la gente venía a conversar con ella por esa característica y así fueron tomando confianza. Al poco tiempo, llega el camión del ICAIC para pasar películas y pregunta... 

- ¿Qué película van a pasar? 

- Una de Carlitos Chaplin -  le responden. 

- ¡No! ¡Que voy a ver eso! Fíjate que en Buenos Aires pertenecía a una cinemateca que era la mejor de todas, pensa mi soberbia y me fui. A los tres meses vuelve el camión del ICAIC y ¡la primera en estar sentada era yo! Por supuesto sin preguntar que veríamos.

Al comienzo no podía ni caminar la Sierra, un tiempo después, parecía un galgo, me dice, porque se adquiere destreza. Iban a vacunar, existían tareas que realizaba con un grupo de muchachas, enseñaban a alfabetizar y luego algunos principios de enfermería. Es decir, que cumplió un servicio social que le hizo y le hace muy feliz, y se quedó casi tres años, ya el lugar se había transformado en un pequeño pueblo hasta con un banco, Fidel los visitó dos veces y guardo un lindo recuerdo de esa etapa de su vida.

- Volví a la Habana, aquí comencé en una institución como médica general, me casé con un cubano, tuve dos hijos, cuando Alejandra nació, es la más chica, estuvo muy enferma, me dediqué a ella y dejé de trabajar por dos años, luego mejoró.

- Me entero que se había abierto el Instituto de la Infancia, que lo dirigía Vilma Espín, que es la presidenta de la Federación de la Mujer Cubana. La reemplaza Electra Fernández, que por cierto también es argentina, nació en Rosario. Allí, trabajé por 10 años hasta que se cerró, el trabajo consistía en elaborar las tablas de Crecimiento y Desarrollo de la población cubana, otra tarea fue controlar la salud de los círculos infantiles. Justamente por esta tarea fuimos a Angola y otros países para investigar sobre la  alimentación social  y  por  supuesto  con  Electra. 

En  Angola  fundaron círculos infantiles, después, llegaron otros compañeros para trabajar, porque su misión fue de asesoría. Al regresar a Cuba, entró a trabajar, en el Instituto de Nutrición y en el Hospital Pediátrico, y aquí está de investigadora y nutreóloga. Ya son muchos años que se dedica a esto. En el plano personal, se siente satisfecha de su carrera, ahora dirige un programa de niños que no pueden comer proteínas porque sino, progresivamente se vuelven heginofrénicos, es una enfermedad muy rara, pero estamos luchando por ella. 

- Lo detectamos en los recién nacidos y se los ponen en tratamiento, de no ser así, les afecta el desarrollo psicomotríz.

Tiene un trabajo de investigación en una sala con niños desnutridos, obesos y esta contenta, es una gente alegre, (me consta). Ve las cosas malas, las siente... las sufre... pero les hace frente, porque... 

- Si te pones a llorar ante una piedra vas a estar vencido, pero si tratas de saltarla y lo logras... ¡nada podrá detenerte! - Astrea mira a su hija que estaba con nosotras, en todo este tiempo en que esta mujer fascinante relataba su historia, observé como su hija escuchaba atentamente.

- ¿Alejandrita, vos no nos vas a dar un cafecito? ...¿ni siquiera para que diga que somos amables?... Susana es una compatriota -  y esta muchachita da un salto sonriendo y se introduce en la cocina. Su risa es contagiosa, Astrea no pierde nunca su buen humor y su dulzura al hablar. 

- Los cubanos estamos viviendo situaciones críticas, sobre todo con los medicamentos. Está garantizada la protección a las mujeres embarazadas, los niños al nacer, los casos graves se han tratado totalmente aquí. No se ha muerto nadie, por no tener medicina, porque cuando se tuvo que comprar, se hizo. Pero indudablemente no ha sido fácil... ¡ni nos es fácil!. El Ministerio trata por todos los medios de solucionar y ayudar en lo que puede, pero a  veces  debemos  recurrir  a  la  solidaridad, no creo que resuelva nuestros problemas, aunque soy consciente que por el momento debemos conformarnos. A mí me enferma ver los dólares y tener que comprar con ellos, nosotros nunca necesitamos de ese dinero para resolver nuestras compras, pero nos hemos tenido que acostumbrar que para  cierta  mercadería  los  debemos  utilizar!  Mi  gran  pena  es  ver nuestra moneda por el suelo, pero estoy segura que poco a poco se irá levantando... es muy triste que después de tantos años de la revolución... ese dinero ande por tu casa...

Hay muchas cosas que no le gustan. Que no estaban, este mismo bloqueo, la caída del campo socialista, y la imposibilidad de que el gobierno no puede hacer nada. ¡El rebrote del jineterismo! (prostitución).

- Susana, ubícate en la época de Batista, Cuba era el prostíbulo de los Estados Unidos y a partir de la revolución, una de las metas más importantes fue cambiar, transformar esas muchachas, darles otro rango. La campaña de alfabetización fue extraordinaria, jóvenes de la sierra, de diferentes provincias llegaban a casas de Miramar (Habana) que estaban preparadas para recibirlas, donde se les enseñaba a leer y escribir, costura, mecanografía, etc., y ahora, muchachas que tienen una educación universitaria, una cultura de ballet, de ópera, de música, que tocan el piano maravillosamente bien, que tienen una sensibilidad tan fina, ¡no pueden estar vendiendo su cuerpo! Hay una canción de Silvio Rodríguez que habla del tema.

- En cualquier parte del mundo se llega a la prostitución por la droga, el medio miserable en que viven, es decir hay una situación límite, que no digo puede justificarse pero es más comprensible. Aquí en Cuba es una solución económica... me duele... ¡Porque acá se trabaja para la revolución y los jóvenes que se dedican a esto no lo entienden así! 

En los momentos más críticos nunca se cerró una Universidad y sin embargo cuando visitó Buenos Aires, tuvo la oportunidad de ver a médicos cubanos que fueron alumnos suyos, que trabajan por 500 o 600 dólares y además son cabeza de choque, porque les sacan el trabajo a médicos argentinos. 

- Claro, tú pensaras que yo hice lo mismo ¿sabes donde está la diferencia? ¡Jamás me sentí explotada!. Ellos son producto de todo lo que nosotros hicimos. Esta generación que no hizo nada, disfrutó de todas las cosas. No niego que este momento es muy duro, que tienen derecho a soñar... yo misma lo hice y lo hago todavía. ¡Pensar y razonar en nuestra isla... tan pobre... tan chiquita... mono cultivadora... que ha estado viviendo ¡Un sueño de Alicia en el País de las Maravillas sin tener  las maravillas!.

- Entraba  un  chorro  tan  grande  de  los países socialistas... compotas... dulces... quesos... repuestos... ropa... material para construir, en fin, no nos faltaba nada. Entiendo que no es fácil vivir esta recesión, pero soy consciente que se va a arreglar y de lo que estoy segura es que no me va a gustar ese otro estilo, porque todavía tengo la utopía por la que vine a Cuba.

Lamentaba que llegara el momento de tener que retirarme, porque el tema daba para mucho más. Junto a un equipo cubano, es una científica reconocida en el mundo, por sus descubrimientos. Sentí  orgullo de que fuera argentina, su humildad... su sencillez... Que esta mujer, que tenía la opción de poder vivir en cualquier parte del planeta, conservando su condición de científica, ganando una posición económica importante. Aquí estaba... fiel a su utopía... en su mundo de ‘maravilla’ y temiendo que lo cambiaran.

“Pero se ama una tierra como propia,

                                            allí donde partir es imposible,

                                            donde se quiere arar y dar un hijo,

                                           y se quiere morir... está la patria...”
Cuando se llega a la Habana, uno de los placeres más lindos es caminar por el Malecón. Caminar despacio, disfrutando del sol, observando como brilla en ese mar caribeño, algunas mamás con sus niños sentadas al borde del paredón que serpentea la costa, le dan un sabor especial al lugar. También nos vamos a encontrar con adolescentes que en gomas de camiones se lanzan al mar para pescar, y con sus risas y sus cantos alegran ese momento. A cualquier hora siempre hay gente, turistas, artesanos, parejas de cubanos de la mano, y bueno, también... prostitutas, generalmente, de a dos o tres.

¡Yo no soy prostituta!.. ¡Yo soy jinetera! 

Rosa Miriam Elizalde es graduada de la Facultad de Periodismo por la Universidad de la Habana. Ha colaborado con publicaciones nacionales y extranjeras. Actualmente se desempeña como subdirectora del semanario Juventud Rebelde, explica en su introducción que la idea de comenzar a investigar la prostitución en Cuba nació en la redacción de Juventud Rebelde, pero luego sus compañeros abandonaron el proyecto, y ella por casualidad, al entrevistar a una vecina que se dedicaba a este comercio con extranjeros, fue la puerta a ese universo en el que se adentró por curiosidad y por interés profesional. ...“En 1959 Cuba tenía cien mil prostitutas de origen campesino el 95 por ciento y una población de seis millones de habitantes. Fue justamente en el barrio de Colón, la más célebre zona de tolerancia del país, donde el gobierno revolucionario inició un proceso de reinserción social que casi todas las personas vinculadas a este ambiente asumieron voluntariamente, por reales simpatías hacia la Revolución o por temor al abierto rechazo que los sectores populares manifestaban hacia ellas”.
 

 Se cerraron burdeles, se atendieron a las mujeres y sus hijos, se les dio oportunidad de aprender un oficio y de asistir a las escuelas y centros de salud. En 1965, cuando se consideró terminado el proceso, las que aún ejercían fueron internadas en granjas agrícolas. Aunque a este último grupo se intentó rehabilitar por métodos carcelarios y los resultados terminaron siendo bastante formales, la prostitución fue en verdad excluida del espectro institucional cubano y de la práctica que tradicionalmente involucró a miles de personas. La reanimación económica, la amplitud de oportunidades, la independencia sexual femenina, confirmó esta certidumbre.

Rosa Miriam formó parte de una generación que no conoció la prostitución clásica, sino como referencia de un pasado que no vivió. Al igual que la mayoría de los cubanos, con los primeros signos de la práctica pasó del estupor al deseo de saber qué resortes hacían tan notable el sexo  tarifado  en  algunas  calles  de  la  capital,  aunque su verdadero y más ambicionado contexto, eran las instalaciones turísticas que aparecieron o se recuperaron, fundamentalmente a finales de los 80,  en  privilegiados sitios geográficos del archipiélago. Hoteles, villas, discotecas habían emergido 
como principales fuentes recaudadoras de los 90, al ser uno de los puntales en la estrategia de supervivencia económica diseñada por el país para hacer frente a la crisis que sobrevino como consecuencia de la caída del socialismo europeo y el oportunista recrudecimiento del bloqueo norteamericano. La realidad hoy, es que además de resurgir la prostitución en Cuba, existe una discusión... prostitución o jineterismo frente a la práctica del sexo rentado en Cuba.

¿Qué es jineterismo? Fueron aquellos que en el mercado negro se dedicaban a cambiar la moneda cubana por la extranjera. El término empezó a tipificar varias actitudes de un grupo marginal y heterogéneo en el que se encontraban la muchacha y el muchacho que ponía precio a su cuerpo. Curiosamente para alguna gente ha terminado siendo un ‘acomodo semántico’ como escribe R. Elizalde, de ‘cierta cultura del resolver de la lucha’ y se acepta y hasta se justifica, sobre todo si se contrapone con el término prostitución.

- ¡Yo no soy prostituta!.. ¡Yo soy jinetera! 

La respuesta común de las mujeres entrevistadas es esta. Jinetear es montársele al extranjero y sacarle todo lo que puedan... En este sector marginal cubano predomina una prostitución no tradicional, se reconoce una variante de prostitutas que poseen instrucción, de palabras fáciles, bilingües, ya que manejan con facilidad varios idiomas, con una elevada autoestima.

La escritora Elizalde en su libro al analizar el tema, distingue a Cuba de los demás países en un detalle esencial, la mayoría de los treinta millones de mujeres, y dos millones de niños prostituidos en el mundo, son víctimas terribles de un orden económico que los condena a la esclavitud sexual para sobrevivir. Mientras que aquí en Cuba, lo hacen por ostentación y por el lujo, y no lo hacen tanto para cubrir sus necesidades básicas, como para mantener una situación de consumo por encima de la media.

Ya empieza a funcionar como un mercado sumamente lucrativo, con un gran poder corruptor, muy codiciado además por todo tipo de inescrupulosos delincuentes. Resulta lógico pensar que el principal ataque está dirigido a ese elemento, cualquiera sea su posición en la cadena que va desde la prostituta hasta el extranjero.

Una socióloga cubana decía... 

- Pero no seríamos consecuentes con los ideales de nuestra sociedad, la única por cierto que eliminó la institución que en la Cuba de 1959 condenaba a millares de mujeres víctimas a no ser nadie. Si nos quedáramos con los brazos cruzados y admitiéramos que en última instancia cada cual hace con su cuerpo lo que le venga en gana, mientras no ampare al proxeneta o a otros pillos de esta especie. 

Una estudiante universitaria reflexionaba que sería injusto con ellas mismas y su sexo no pedir a la mujer que sea socialmente responsable por sus opciones. De eso se trata, de entender que cualquier acto que tenga como fin degradar, humillar o explotar, que asuma la intimidad como una mercancía, es una violación de los derechos de una sociedad, cualquiera sea su sexo, etnia, edad o condición social. Esto es lo que hace del tema, algo que nos involucra a todos los que optamos por una ética de dignidad humana, y por lo tanto, no hay que enmascarar lo que es tan obvio. Los cubanos no tenemos que resignarnos a convivir otra vez con la prostitución... ¡Y de paso, por favor, llamémosla por su nombre!

Consultando a una psicóloga sobre este tema reflexiona...

- Me gustaría mucho poder afirmar que en Cuba no hay prostitución. Ese fue uno de los sueños y de los empeños de mi generación. La misma que abrazó utopías, pecó de tremendísmos, y dio por eliminada una manifestación que era la resultante de las injusticias y las desigualdades sociales generadas por un sistema económico basado en la explotación.

Ahora, cuando algunos siguen siendo soñadores pero mucho menos absolutos, deben reconocer que la prostitución nunca desapareció del todo pero se redujo a niveles tan ínfimos que Cuba podía exhibirse y alegrarse, durante casi treinta años, por ser el único territorio del planeta donde ni las mujeres ni los hombres salían a las calles a venderse. Ese hecho, que habría merecido titulares de primera plana en la prensa del mundo, nunca los ocupó; por eso, a los cubanos de Cuba les desagrada tanto el sensacionalismo que acompaña a ciertas crónicas que magnifican esta práctica. El jineterismo es una modalidad de intercambio mercantil vinculado al sexo cuya motivación es económica vinculada en un rango no perentorio. 
Una prostituta entrevistada afirmaba - Reconozco, desde luego, la absoluta legitimidad de deseos de tener que conducen a ligarme a un extranjero o extranjera para resolver ‘mis problemas’, y al hecho de que la economía cubana no deja entrever a corto ni a mediano plazo opciones promisorias de los bienestares que las personas insertadas en estas prácticas se procuran.

Hoy nadie puede decir exactamente cuánto dinero se mueve actualmente en los polos turísticos del país, como resultado de este ‘trabajo’. Tampoco nadie podría, probablemente, responder a ciencia cierta, cuantos hombres y mujeres lo ejercen hoy en Cuba. Si la tendencia de turoperadores y otros agentes de viajes sigue siendo la de anunciar a Cuba con promesas de turismo sexual, será difícil frenar el incremento de la prostitución que estará tentado, progresivamente, por demandas superiores. En pronunciamientos oficiales  en tiempos recientes se ha insinuado la voluntad de enfrentar la multiplicación de este fenómeno. Actuar sobre este asunto sería siempre deseable que la soga no se quiebre por lo más delgado. Me acuerdo de esa canción cubana… 
                                Brotan y rebrotan...


“Brotan, rebrotan, explotan por 5ta Avenida


son arrancadas y parten con aire veloz

                              dicen que es duro el oficio de flor
                              cuando sus pétalos se ajan al sol

                              pálidas flores nocturnas

                             flores de la decepción...’’               
                                                                                             Silvio Rodríguez (poeta cubano)   

Aquí en Cuba se pone a disposición del otro lo que yo sé

Cuando conocí a la licenciada Dora Carcañeo, lo primero que me llamó la atención fueron sus hermosos ojos claros, con una mirada directa, su rostro serio y como estudiándome, me invita a sentarme en su despacho. Hoy, ocupa unas de las funciones que a mi parecer, a un nivel internacional, es muy importante, con respecto a la integración de las mujeres cubanas en el mundo. La invito a que me informe sobre sus actividades. 

- Tengo una participación en la vida del Movimiento de Mujeres desde hace mucho, he sido fundadora de la Federación de Mujeres Cubanas, fui subsecretaria general durante diecisiete años, al nivel nacional, pero pasé por todas las responsabilidades desde las bases hasta la instancia superior nacional.

En 1990 se realizó el 6to. Congreso de la FMC y en ese momento se estaba gestando por la Federación Democrática Internacional de Mujeres, la reorganización de sus fuerzas, ya se preveía la caída del campo socialista, y esta organización acordó hacer la regionalización de FDIM, debido a su experiencia en este trabajo fue elegida para coordinar la institución para América Latina y el Caribe.

En este momento tienen 50 organizaciones afiliadas en esta región, aunque todas no funcionan igual. La presidenta de FDIM, es francesa y la vicepresidenta es palestina, el objetivo central es la solidaridad, la capacitación, la información y documentación al nivel internacional de la problemática de la mujer.

En Cuba no tiene apoyo de agencias internacionales, lo autogestionan ellas mismas al nivel nacional, por eso el aporte de Ferias, Congresos, Actividades, Turismo de Solidaridad a precios módicos que vienen de organizaciones afiliadas, les ayudan para solventar todos los gastos. Esto lo vienen realizando desde hace cinco años, fueron creciendo con la institución, concretando proyectos y siempre en la búsqueda de otros como ser: Seminarios Internacionales con problemáticas sobre la mujer, cursos, debates... etc.
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- Tú me preguntas sobre la labor de la mujer cubana, y sin hacer una valoración muy larga en este momento sobre nuestra historia, el aporte femenino a través del tiempo fue enriqueciendo las características de nuestro pueblo. Aquí en Cuba, se pone a disposición del otro lo que yo sé, no hay un egoísmo por acumular conocimientos, así hayan sido muy importantes. Y en el caso de las compañeras que hoy están en otras actividades prestigiosas es porque la Federación  de  Mujeres  Cubanas  ha  dado  la posibilidad  del  desarrollo  de  la  mujer,  estimulando  su  crecimiento intelectual.

Dora me cuenta que si se remite al tiempo de la colonia, las mujeres contribuyeron al movimiento Mambí, movimiento revolucionario de aquella época, luego fueron colonia de los Estados Unidos, también durante muchos años. En la década del 30, participó la mujer en el movimiento sindical, como feministas se hicieron congresos. La mujer cubana a dado grandes aportes en el desarrollo de su sociedad y ya en épocas de la revolución contra Batista las mujeres se incorporaron  tanto en la sierra como en el llano.

Cuando triunfa la Revolución, dentro del programa de Fidel Castro preveía la organización de la llamada ‘de la ciudadanía’,  él concibió un proyecto para nuclear al pueblo en diferentes organizaciones. Claro, ya habían surgido líderes naturales que ayudaron para esta tarea. Por ejemplo, ya el movimiento campesino se había organizado en la propia Sierra y surge la agrupación de las mujeres, que fue un factor importante en la lucha, no solamente para aportar sino también para reivindicarla.

La FMC arranca con una fuerza tremenda y trae como consecuencia que se piense en organizarlas porque era un caudal inmenso. Los cambios revolucionarios en un primer momento fue la ley de la reforma agraria, la ley de nacionalización de la banca, toda la nacionalización de la educación, todas estas reformas les devolvieron al pueblo cubano la reivindicación por las que había luchado.

- La historia de Cuba es muy rica en experiencias - analiza Dora - porque mientras fuimos colonia, nunca permitieron el desarrollo pleno del pueblo cubano. Hoy se comportan de otra manera, me refiero a nuestros enemigos, pero como en los años 60, tampoco quieren que nuestro país se desarrolle... bueno, pues lo hicimos. Cuba luchó, hasta el día de hoy que sigue luchando por un proyecto de beneficio a las mayorías. En el socialismo la minoría debe renunciar a sus privilegios, evidentemente el sistema capitalista nos ha demostrado que sigue resolviendo los problemas de un grupo cada vez más reducido de privilegiados.

Durante todos estos años a habido transformaciones del pueblo, si es verdad que la mayoría de las mujeres era analfabeta, también es verdad que un porcentaje de ellas que poseía educación se puso al servicio de la campaña de alfabetización.

En el sistema de capacitación, la mujer fue protagonista, hoy el 63 % de los técnicos en el país, son mujeres. La doctora Concepción de la Campa, descubrió la vacuna contra la meningitis y otras vacunas que nuestros niños reciben. La doctora Simeón, Ministra de Ciencia, Tecnología y del Medio Ambiente, descubrió la vacuna contra la fiebre porcina que terminó con un flagelo para nuestro país. Hay directoras de hospitales, se trabaja muy bien en la parte científica con el aporte  de mujeres muy capacitadas. Sin embargo, si de algo se tienen que quejar es que en el área de educación y salud, el porcentaje de mujeres en la toma de decisión no es tan alto. 

Donde han ganado es en crecimiento en la participación de la mujer en el sector de la economía nacional, como también en el poder popular, el 23 % de diputados que preside Vilma Espín (presidenta de FMC), la comisión de la infancia y de la mujer y otras comisiones también dirigidas por mujeres en el parlamento.

- El Período Especial no ha afectado la voluntad y la conciencia en nosotras. La evolución en la formación y en la capacitación va en aumento pero con una doble carga durante estos últimos 5 años en las tareas del hogar, tareas que ya estaban superadas, por la escasez traen como consecuencia que las mujeres tengan que resolver y reemplazar todo aquello que falta y no es fácil. En la generación joven de matrimonios se ve la participación del hombre: con los hijos, con las tareas del hogar. Es un buen síntoma, pero por faltas de productos para cocinar, ahí el hombre no participa... tarea de la mujer.

Existe una confusión cuando exigen ser valoradas en sus trabajos, no significa que quieran ser como ellos, me dice una cubana... - Yo creo ser una mujer muy liberada, pero no tengo ningún interés en vestir como ellos.

Como pensamiento general, la igualdad de derechos en la vida, sí, es importante. Los apagones que sufrieron en el 93/94 han quedado atrás, por el momento hay otra situación y lo positivo, además, lo tienen muy claro, es que depende de ellas que salgan de esa situación.

Dora afirma - La economía siempre se la relacionó con los hombres y muchos piensan que es un reto para ellos, y yo digo ¡no!... las mujeres hemos sido históricamente administradoras naturales... no reconocidas públicamente. Desde FDIM, luchamos en la toma de conciencia de la mujer para que contribuya a su propia reivindicación.

Para las mujeres cubanas todas las luchas de las mujeres son válidas, de manera que tienen relaciones con las indígenas, con el movimiento de mujeres negras, que existe, con las feministas, con las estudiantes, con las profesionales y juntas crear alianzas que les permitan intercambiar sus ideas y encontrar juntas soluciones a problemas que las identifican. 

Es interesante añadir, que el feroz bloqueo económico, financiero y comercial, que le impuso Estados Unidos al país desde hace más de treinta años, adicionándolo al ‘período especial’ ha tenido un costo aproximadamente de 38 mil millones de dólares. Esta situación de crisis económica, también la sufre América Latina, como cualquier país del tercer mundo. Mucho más meritorio son los logros obtenidos en Cuba a  ‘pesar de los que inventaron este bloqueo’,  en materia de salud, de educación, de seguridad social y aún en niveles de alimentación del total de la población. Garantizados en los últimos quince años, tratando de resistir y generando soluciones a todas las adversidades... ¡claro que no es fácil!... Pero aquí es cuando la mujer cubana cobra un protagonismo fundamental.

Cátedra de la mujer

Carolina Aguilar Ayerra es una de las profesionales que considera que la investigación científica fue un instrumento esencial en un determinado momento para poder seguir argumentando y encausando las hipótesis de la problemática femenina. Bajo su auspicio se crearon en diferentes facultades de la Universidad de la Habana, también en la Universidad de Oriente en  Santiago de Cuba, como en la Universidad Central, la Cátedra de la Mujer.
Los cambios operados en el país a raíz del triunfo de la revolución cubana en 1959, también tuvieron impacto en la evolución y en el comportamiento de la población. Como el acceso real al sistema educativo, al sistema de salud, y a los medios de comunicación masiva, para toda la población sin distinción entre los sexos. 

En los años sesenta el escenario demográfico está marcado por el aumento considerable en el nivel de la fecundidad. Fenómeno que se reconoce como coyuntural y de muy corto plazo, asociado a las nuevas expectativas y a la euforia. En general, se origina a raíz de un cambio social, acompañado de una disminución en la práctica del aborto y el poco acceso de la población al uso de método de control natal.

A finales de los años setenta hay una declinación muy pronunciada en los niveles de fecundidad entre otras causas hay que tener en cuenta la profundización y consolidación de los cambios sociales en esos años, propician, entre otros, un cambio en el papel de la mujer. Al dársele oportunidades de concretar sus aspiraciones e insertarse de forma activa en el plano social, incluido su acceso al trabajo fuera del hogar, y a las posibilidades de superación cultural y política. En Cuba la población femenina casada o unida de 15-49 años que no desean más hijos han aumentado un 23% en 1997. La Cátedra de la Mujer sirvió para entender y analizar los motivos reales de estos cambios. Comenzaron a ser publicados en el ‘Anuario demográfico de Cuba’ de la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE). 

Carolina analiza que para averiguar las causas y efectos de los cambios sucedidos en estos últimos treinta años en Cuba, se hizo un trabajo bien estructurado donde participaron todas las disciplinas científicas y realmente fueron muchas las satisfacciones por los resultados obtenidos.

Después del ‘Congreso Mundial de Mujeres’, en Nairobi (1985), hacia el final de la década del 80 se dieron a la tarea de evaluar como aplicar en Cuba las estrategias que se desarrollaron en ese Congreso El aporte en conjunto les dio la idea de empezar a trabajar para crear una cátedra de la mujer en desarrollo, surgió primero en el Instituto Superior Pedagógico en Villa Clara, donde se les unió la labor común de las organizaciones de masa, dirigida a los profesores de enseñanza media, de preuniversitarios, de maestros. Se da el caso que la matriculación para la docencia, todavía, son mayoritariamente mujeres, tienen un peso muy grande, solo el 30%  son varones.

Datos del Centro de Estudios demográficos (CEDEM) precisan que las jóvenes comprendidas entre los 15 y los 30 años de edad tienen como última enseñanza cursada la media superior y dan como dato el 41,7 por ciento y la media básica el 37,8 por ciento, sin perder de vista que en estas edades muchas aún se encuentran estudiando y esto no representa su último nivel a cursar. No obstante, a partir de los 90 se aprecian algunas dificultades con la retención escolar en lo que influye, entre otros factores los cambios en la oferta de matrícula, con un incremento en las plazas correspondientes a especialidades técnicas y de obreras calificadas las que no siempre resultan suficientemente atractivas para las jóvenes.

Con relación a la educación superior en estos momentos el país cuenta con 46 centros y una matrícula total de 134.101 estudiantes, de las cuales 78.522 son mujeres jóvenes. En todas las especialidades que se imparten en este nivel de enseñanza el 58 por ciento son mujeres en todas las ramas de la ciencia: Ciencias Técnicas, Ciencias Naturales y Matemáticas, Ciencias Agropecuarias, Sociales y Humanísticas, Ciencias Médicas, Pedagógicas, Arte, Cultura Física. Las estadísticas referidas a la matrícula de mujeres universitarias en diferentes ramas, correspondientes a los cursos 1994-1995 y 1995-1996, la fuente surge de la información estadística publicada en: Oficina nacional de Estadística, ONE, 1998, “Anuario demográfico de Cuba, 1997”

Matrícula de mujeres en la universidad por ramas de la ciencia
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Ciencias Técnicas 21708 6635 306 985 5 288
Ciencias naturales y

Matemiticas 5510 61 3100

Ciencias Agropecuarias 8131 389 2488
Sociales y Humanisticas 5736 662 3643

Ciencias Medicas 33437 703 21310
Pedagogia 18169 723 31237

Ane 830 443 304

Cultura Fisica 11859 259 2671





En el ámbito de la relación hombre – mujer, surgió cantidad de temas y de conflictos. La finalidad de crear esta cátedra fue estudiar ‘el impacto de las mujeres en  la  revolución  y  la  revolución  en  la  mujer’. 

Descubrir  situaciones que ya estaban pasando y que este grupo de investigadores- profesores se unieran a ellas, ofreciendo a la población femenina, una orientación más profesional para determinados problemas relacionados con la vida cotidiana, de parejas, de hijos y el fenómeno de la maternidad temprana.

En consecuencia, todo apunta a una expectativa de familia pequeña, a la cual contribuye una  difusión   de  métodos    anticonceptivos   y   la   definición   de   una   política   de despenalización respecto al aborto. En este proceso también se han mencionado como factores que contribuyen a la declinación de la fecundidad algunas condiciones materiales de vida, principalmente el déficit de viviendas y la fragilidad familiar que pueden indicar altas tasas de divorcios y de separación de uniones. Los estudios y análisis realizados no aportan pruebas concluyentes en este sentido, y si bien no hay dudas de que influyen en el comportamiento, no son los únicos factores determinantes.

Sin duda, en este comportamiento, las transformaciones ocurrida en la condición  de la mujer ha sido pivote del cambio, la promoción de su condición, en la cual como señala la experiencia internacional y en Cuba también se cumplió así, las modificaciones progresivas del  papel  de  la  mujer en la familia y  en  la sociedad están asociados con cambios hacia patrones de nupcialidad y de reproducción moderna, en los cuales predomina una decisión consciente sobre la unión, así como del número y esparcimiento de los hijos.

Carolina Aguilar reflexiona... 

-  En estos últimos cinco años en el ‘período especial’, con todas las dificultades que se les presentan a las mujeres, no conciben la vida sin el trabajo como parte de su desarrollo personal, no quieren volver atrás. Hoy, son cabezas de hogar, pero además el 62 por ciento de los técnicos en Cuba son mujeres, en la ciudad de la Habana el 47 por ciento de la fuerza laboral son mujeres... de cada 100 técnicos y profesionales el 62 por ciento son mujeres          

Estas cifras son el resultado de la voluntad, de la capacidad de solucionar los contratiempos que se les presentan y fundamentalmente que no quieren retroceder.

En total entre 1960 y 1996 de cada 100 matrimonios se han disuelto 32,9 por ciento, alrededor de un tercio. En los años de la década del 90 se eleva al 41,9 por ciento, superior en 10 puntos. Esta tendencia de conjunto con las personas separadas y a un incremento de las que se quedan viudas, resulta una de las causas fundamentales, aunque no la única, de que la jefatura de hogares femeninos haya aumentado. 

En su conjunto el proceso de formación y disolución de los hogares y familias, han estado matizados en los últimos años, por un conjunto de factores económicos, sociológicos y demográficos, que en ocasiones han sido contrapuestos y con resultados en no pocos casos no deseados. Mayor número de personas en edad de contraer nupcias,  un aumento de las unidas, un rejuvenecimiento acentuado en la formación de uniones,  muchas veces con dificultades en las condiciones de vida.

El incremento de la participación de la mujer en la vida social, económica y familiar, han hecho que haya tenido que asumir roles y protagonismo que en ocasiones son contradictorios y le planteen exigencias que si bien ha sabido afrontar, indiscutiblemente tensiona su quehacer individual, social y familiar. En todo caso, la práctica de la vida social y familiar indica que más del 35,0 por ciento de los hogares cubanos están encabezados por mujeres.

No obstante, en las familias cubanas continúan el predominio del modelo tradicional del trabajo hogareño con sobrecarga para la mujer, que se agrava dada la ausencia de una eficiente red de servicios en su apoyo por lo que requiere mayor inversión de tiempo para su ejecución. Esta realidad atenta contra el tiempo que puede y debe emplear la mujer para su disfrute personal. Esto, según corroboran investigaciones del Centro de estudios sobre la juventud, no es privativo de mujeres adultas o jóvenes casadas y con hijos sino que también se observan en muchachas solteras, estudiantes y que viven con sus padres.

Factores sociales y económicos con que se enfrentan las mujeres cubanas: 

· La difícil situación económica actual y sus consecuencias

· La poca posibilidad de vivienda o ausencia de ella

· Las dificultades de empleo proceso de industrialización en zonas rurales

· El cambio en los valores sociales relativos a las relaciones de pareja.

· Búsqueda de un rol femenino más autónomo al interior de la relación de pareja.

Se podría seguir enumerando en esta conclusión las diferentes causas y diferentes elementos que condicionan los roles de la mujer, ya sea como profesional y su articulación como amas de casa. Es difícil para la mujer cubana hoy,  a pesar del impacto de la crisis económica por la que atraviesa el país en la década de los 90, el regreso repentino de algunas al hogar durante este período. Las mujeres cubanas fueron encontrando la manera de llevar a su hogar el dinero aunque en muchas ocasiones no suficiente, sí lo fue en otras, como ser los famosos ‘paladares’, especies de restaurantes caseros, donde se le ofrece al turista por un precio módico la comida tradicional cubana. 

En 1996 del total de mujeres en edad laboral, el 42,1 por ciento participa en el mercado de trabajo, para una reducción de 4,6 puntos respecto a 1990. En este descrecimiento influyen el reordenamiento y el proceso de racionalización de la fuerza de trabajo del país, necesarios para lograr una mayor eficiencia económica pero recayendo en la mujer el peso de la pérdida del mismo.

Carolina Aguilar Ayerra nació en la Argentina en un pueblo del departamento de Gualeguaychú, en la Provincia de Entre Ríos. Trabajaba como maestra rural cuando conoció al que luego sería el amor de su vida.  Santiago Rauda, cubano, quien llega a Buenos Aires en  1958,  muy  grave,  había  sido  torturado de  una  manera  salvaje,  su espalda quemada por cigarrillos, costillas rotas, tabique nasal roto... fue el segundo cubano que llega en esas condiciones, exiliado. La hermana de Carolina era enfermera de un hospital en Buenos Aires, y es ella quien apenándose de la situación de Rauda, lo lleva a su hogar en Entre Ríos y lo dejó al cuidado de sus familiares.

Carolina tenía 23 años en ese momento, lo cuidó, lo mimó y poco a poco este hombre fue conquistando su corazón. Cuando en 1959 triunfa la revolución, decide regresar a su país, y le propone a Carolina casarse y viajar juntos a Cuba, allí comenzó una carrera de mucho trabajo para reconstruir ese país.

Rauda fue Viceministro de Comercio Exterior, después, Ministro de Comercio, Ministro de precios, Presidente de la Comisión Estatal de Precios, siempre al lado del Comandante Castro.

Carolina al ser maestra enseguida se incorporó a la campaña de alfabetización, recorriendo todo el país, organizando, participando y movilizando a las mujeres que estaban capacitadas para enseñar. En Cuba siguió una carrera universitaria, hoy es una profesional reconocida. Fue una tarea ardua, pero los resultados fueron brillantes, con orgullo pueden decir que en Cuba no hay analfabetos. 

 Ella  dice... “Un país educado es dueño de su destino y en el caso de las mujeres cubanas que fueron superándose en su educación alcanzando un título universitario o aquellas que encontraron un trabajo que las hace feliz siguen tratando de conciliar su mundo personal con el profesional”  

La realidad muestra que al incorporarse al trabajo, hay mujeres que rompieron sólo a medias con su papel tradicional y ahora, aunque están en la producción social siguen como únicas responsables de la educación de los hijos y de las imprescindibles tareas del hogar. Esta situación se convierte en obstáculo para su promoción, al hacer aparecer como irreconciliables las tareas productivas con las reproductivas, lo cual indica claramente a la mujer en el funcionamiento de la familia y de la atención a los hijos... Y esto es lo más difícil no solo para la mujer cubana sino para cualquier mujer en el mundo. ¿Será diferente la mujer cubana del Tercer Milenio?

Federación de Mujeres Cubanas

Creada en 1960, se trazó como objetivo principal la incorporación de la mujer a la sociedad y al empleo. Lograron una participación activa de la mujer con una nueva perspectiva. Los objetivos hoy de la Federación son: Desarrollar políticas y programas encaminados a lograr el pleno ejercicio de igualdad de la mujer en todos los ámbitos y niveles de la sociedad.

Poder elevar la participación femenina en el desarrollo económico, político y social, así como en la toma de decisiones. Poder identificar los problemas de mayor incidencia en la mujer y buscar las soluciones junto a las instituciones pertinentes. La Federación de Mujeres Cubanas (FMC) está estructurada territorialmente a nivel nacional, provincial, municipal y de base. Su Dirección Nacional está integrada por un Comité Nacional  y  su  Secretariado,  encargados  de  hacer  cumplir los  acuerdos adoptados en cada Congreso, órgano máximo de dirección que se celebra cada cinco años. El Comité Nacional reúne a mujeres representativas de todos los sectores sociales y aquéllas que se encuentran en puestos de toma de decisiones en ministerios claves, en el Partido Comunista de Cuba, sindicatos y otras organizaciones sociales.

La Presidenta de la FMC integra el Consejo de estado y dirige la Comisión de Atención a la Mujer, la infancia y la juventud de la Asamblea nacional del Poder Popular, participando en la formulación de las leyes que tienen que ver con la mujer, entre otras, la discusión y elaboración del Código de la Familia, aprobado en 1975.

Cuando fue promulgado dicho Código, la Federación dio una dura batalla por el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer, como fue la reducción de los trabajos considerados no aptos para las mujeres. 

Se debe canalizar los problemas, inquietudes de las mujeres en torno a los objetivos expuestos es la lucha del día a día. En el contexto de la dura crisis que atraviesa el país actualmente, las mujeres organizadas se han incorporado activamente al Plan Alimentario, han creado huertos familiares, vuelto a la medicina tradicional, desarrollando productos naturales para el aseo y reciclado materiales de desecho.

El protagonismo de las mujeres es total, ellas son conscientes, sobre todo aquellas que lograron un nivel universitario pero la pregunta es ¿hasta qué punto les sirve para lograr el cambio que tanto anhelan? Son directoras de Hospitales, están en  puestos dentro de la educación, importantes, embajadoras, economistas de primera y con un nivel de conocimientos que a mí me asombraron, científicas, ingenieros, técnicas en hidráulica y podría seguir enumerando los puestos que hoy ocupan las mujeres cubanas y ante mi pregunta una cubana me dice...

- Vale la pena luchar... algún día, seremos nosotras las que además de apuntalar a nuestra gente, tengamos  poder de decisión... nos está haciendo falta porque es muy desgastante la desigualdad que sufrimos... pero vale la pena luchar...   

¿Cuánto se ha logrado?

Los avances en el adelanto de la mujer en la sociedad cubana de hoy, específicamente en la esfera jurídica, están respaldados al más alto nivel constitucional, y tiene sus raíces en esas leyes de beneficio popular.

Posteriormente se fueron adoptando medidas que promovieron la incorporación de la mujer al trabajo, a la vez que se dictaban leyes que iban eliminando todo tipo de discriminación contra la mujer y los hijos, tales como: Ley de creación de círculos infantiles 1961, Ley de maternidad 1974, Código de familia 1975, Derecho laboral, Derecho penal.

El Estado garantiza que se ofrezcan a la mujer las mismas oportunidades y posibilidades que al hombre, a fin de lograr su plena participación en el desarrollo del país. En cuanto a los derechos políticos, la mujer puede elegir y ser elegida, sin que existan preceptos discriminatorios que le impidan asumir cualquier responsabilidad de dirección en el país. Igualmente la ley recoge su derecho a participar en la defensa de la Patria.

La Constitución de la República de Cuba rige desde 1976. Fue aprobada por un Referendo Nacional y reemplazó a la Ley Fundamental de la República, de febrero de 1959. En julio de 1992 sufrió diversas modificaciones, que no inciden directa y específicamente en la condición jurídica de la mujer. La Constitución define a Cuba como un Estado socialista.

En los años sesenta el escenario demográfico está marcado por el aumento considerable en el nivel de la fecundidad, fenómeno que se reconoce como coyuntural y de muy corto plazo, asociado a las nuevas expectativas y a la euforia que en general, se origina a raíz de un cambio social, acompañado de una disminución en la práctica del aborto y muy poco acceso de la población al uso de método de control natal.

A finales de los años setenta hay una declinación muy pronunciada en los niveles de fecundidad entre otras causas hay que tener en cuenta la profundización y consolidación de los cambios sociales en esos años, propician, entre otros un cambio en el papel de la mujer, al darle oportunidades de concretar sus aspiraciones e insertarse de forma activa en el plano social, incluido su acceso al trabajo fuera del hogar y a las posibilidades de superación cultural y política. En Cuba la población femenina casada o unida de 15-49 años que no desean más hijos han aumentado. 

Los motivos son variados
	económicas
	12,7 %

	temor hijo enfermo
	3,3 %

	Demasiada edad
	12,9 %

	tamaño de familia deseada 
	23,0%

	edad resto de hijos
	5,4 %

	trabajo fuera hogar
	4,0 %

	problema de salud
	13,3 %

	perdida vida social
	3,7 %

	problemas vivienda
	8,0 %

	Carencia Circulo infantil
	2,1 %

	otros 
	9,2%



Cuba es uno de los pocos países latinoamericanos que cuenta con un Código de la Familia, vigente desde 1975. Con anterioridad las relaciones familiares eran reguladas por el Código Civil español de 1888, que se había extendido a Cuba, como colonia de España  hasta 1898.

El Código Penal vigente data de 1987. Con anterioridad regía el Código de Defensa Social, de 1938, que sufrió numerosas modificaciones entre 1959 y la redacción del nuevo cuerpo legal. La Constitución Política contiene importantes normas sobre esta rama del derecho. La Ley de la Maternidad de la Trabajadora, de 1974, y la Ley de Protección e Higiene del Trabajo, de 1977. El principal cuerpo jurídico que regula las relaciones laborales es el Código del Trabajo de 1985.

Aunque las mujeres están utilizando cada vez más el sistema judicial para ejercer sus derechos, otras muchas no conocen efectivamente las posibilidades y garantías con que cuentan en este sentido.

También es una realidad la falta de suficientes estadísticas y datos desglosados por sexo y parentesco sobre los delitos violentos que se cometen. En el ámbito penal se discutió sobre la violencia doméstica y los aspectos relacionados con la prostitución y los fenómenos asociados a ella. Las participaciones aportaron elementos acerca del trabajo que actualmente realiza la Federación de Mujeres Cubanas.

Estas recomendaciones que parten de las mujeres, es la de elaborar la información estadística sobre las quejas y reclamaciones de la población con perspectiva de género, de manera que posibilite conocer por materias la evaluación de posibles tratos discriminatorios en cuanto a la mujer, a fin de que las medidas legislativas se dirijan hacia esos aspectos.

Perfeccionar la educación acerca de la igualdad a pesar del color de la piel, evaluar posibles tratos discriminatorios en cuanto a la mujer y otros temas. Estos fueron temas de debate en el Seminario Nacional realizado desde el 3 al 5 de julio en la ciudad de la Habana, por la Federación de las mujeres cubanas (FMC) y el gobierno de Cuba. 

Los trascendentales cambios que ha tenido lugar  la condición de la mujer en Cuba, han planteado numerosos problemas que han motivado la realización permanente de investigaciones y estudios sociales sobre el tema.

En ellas han sido tratadas cuestiones tales como: ¿De que forma han sido asimilados por la población cubana los conceptos más avanzados acerca de la igualdad de la mujer? ¿Cuáles son los obstáculos subjetivos que impiden a la mujer cubana la plena igualdad en la familia y en la sociedad?...

La insuficiente promoción de la mujer - afirmaba una dirigente de FMC -  significa también una limitación al desarrollo de la sociedad, sobre todo si consideramos que entre los técnicos y profesionales son las mujeres una fuerza verdaderamente mayoritaria. Las duras condiciones de “Período Especial”. El recrudecimiento del bloqueo y la desaparición de nuestros mercados internacionales, dificulta la vida cotidiana. Pesa con mucho más rigor sobre las mujeres, a causa de las carencias e insuficiencias de la energía eléctrica, el transporte, el combustible doméstico, los productos alimenticios, los artículos de higiene personal y del hogar, así como los servicios y equipamientos.  

Mis ilusiones de niña están arraigadas a la tierra...
Tuve la oportunidad de conversar con mujeres campesinas y al preguntarles cuales eran sus ilusiones, sus respuesta era siempre la misma, desde niñas sus ilusiones estaban arraigadas a la tierra. El escenario de sus recuerdos estaba en el campo - Recuerdo que luego de una lluvia me escapaba a caminar, a disfrutar de ese olor a tierra mojada – me dice una guajira.

Estas mujeres tienen la particularidad de ser muy severas y muy valientes para enfrentar la vida, solas. Los hombres se pasan meses enterrados en los montes cultivando café. Ellas rechazan la ostentación, la vanidad. Giselle, ingeniera agrónomo  desliza estos comentarios como si estuviera reflexionando para sí misma, y la expresión de su cara es de verdadera admiración, y agrega, que entrar a ese mundo de hombres, que era la agricultura, supuso para ella  tener que defender sus derechos a ser respetada y valorada por sus conocimientos, no fue fácil. Cita a Mavis Alvarez,  ingeniero agrónoma, en 1973 fue fundadora del activismo técnico campesino en la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños de Cuba (ANAP). Se le otorgó el Premio Bienal del Programa para el Desarrollo de la Comunicación Rural, de la UNESCO, en París, en 1989. Por un trabajo suyo, premiaron a ANAP, donde refleja las experiencias de una forma novedosa de propagar el mensaje sobre “Salud Animal y Sanidad Vegetal”. Mediante las propias estructuras de la organización del campesinado y los medios de alcance masivo como apoyo, durante los últimos quince años, los avances de la cultura agropecuaria, se ha ido incorporando en la cotidianeidad guajira hasta las profundidades del monte. En el caso de Cuba su trabajo era muy novedoso porque resulta de una combinación enorme de recursos y capacidades destinadas a llegar al campesino con los avances científicos de su interés.

Desde luego que todo ello empieza con la Reforma Agraria y la creación de las granjas estatales, de la ANAP, de las cooperativas, de los medios de difusión al servicio de  propósitos  populares  y de todo  cuanto  cualquier  cubano  conoce, pero en la arena internacional se valora como lo que es ‘Un programa muy coherente y avanzado de comunicación rural’. En el 59, en el 65, en el 70 era difícil encontrar a una mujer haciendo lo que ellas hacían, montadas de madrugada en un camión lleno de hombres, rumbo al campo - Muchos me miraban al cuerpo y tuve que ganarme el derecho, de que me miraran a los ojos - Hacerse valer en ese entorno obligaba a mutilaciones morales y emocionales, veían que se le daban oportunidades a los hombres sólo porque lo eran, y a veces las llamaban y le decían - Mira fulano va a ser nombrado en tal cosa, hace falta que tú lo ayudes. 

La agricultura es un medio duro, y eso que ya no hay ni siquiera posibilidades de comparación con respecto al número de mujeres que la hacen hoy. Puede apreciarse en las cooperativas en las que las mujeres son protagonistas y verdaderas dirigentes y algunas llegan a la presidencia de la institución. El papel de la mujer campesina en este sistema de comunicación y en el desarrollo rural, ha sido siempre primordial. La libertad de elegir un camino exige un precio, a la gente y a los pueblos, irrumpir en un mundo de hombres donde no eran ni deseadas ni entendidas.

En muchos momentos una mujer relacionada con el campo se convierte en una mujer a solas, con su rica soledad. Admira su propia vida y la respeta, comprendo que ha tenido que ser rebelde, muy rebelde... porque no asimilarse a ningún rebaño, significa, ¡no dejar nunca de luchar! 

Las demandas deben ser impulsadas por las propias mujeres. Las cuales son las mayores interesadas, junto al resto de la sociedad. En un profundo análisis demuestra que todavía en la práctica no existe la plena igualdad de la mujer. ¿Pero que sería de Cuba sin la participación de ellas en este período crucial? Donde de una manera sencilla y natural, la mujer cubana alcanza un protagonismo realmente importante con una función política marcada por el trabajo donde el orgullo, la identidad con su país, el tesón que ponen para resolver es admirable. Cuba le debe todo y se juegan por su país, de una manera distinta, esa batalla del día a día... sin pedir recompensas y alentando a sus hijos a crecer, educándose, especializándose pensando en lo mejor para Cuba. 

- La lucha ahora es en contra del cansancio, contra el agotamiento, contra el pesimismo... y estas batallas exigen coraje...

Pero nosotras nos hemos puesto para las soluciones...

En el interior del país el período especial se ha sentido fuerte, sobre todo, por la falta de kerosene, cuenta una guajira, (campesina), por eso las mujeres se convirtieron en hacheras y en carboneras y ‘a meterle el cuerpo a las dificultades’.

- Un día estaba tumbando palo y pasa un hombre y se detiene para quedarse mirándome, entonces le digo yo: ... ¡Qué!, ¿Es que no ha visto usted a una mujer dando hacha? ...y me responde él… 

- Primera vez en mi vida que la veo 

-  Así son las cosas, ya ve usted, y ahora yo tengo 45 años, pero de joven no había hombre que me igualara chapeando potreros. A mí no me asusta lo que nos pasa. Es verdad que el jabón y el aceite nos golpean fuerte cuando no llegan, porque no todo el mundo tiene posibilidades de criar sus animales. ¡Pero nosotras nos hemos puesto para las soluciones!
- Aquí no hay mujer que no tenga 60, 80, 100 pomos de puré de tomate. Y para cocinar, con el palo de guinda, que es una mata que se va en vicio, así como el marabú, y que no está prohibido cortarla, nosotras estamos haciendo nuestro carbón. Figúrese usted que se dice que por ahí, que los están vendiendo a 30 pesos la saca. ¡Qué va!, ésos con nosotras no ganan. Y el huerto, que es una parcela de rosa y antes era un potrero, lo tenemos sembrado con tomates, yuca y maíz, y hemos hecho nuestro ‘banquito’ de semillas.

Como no hay electricidad, fabricaron un artefacto con el cual las mujeres muelen el tomate, consiste en una vasija de madera cerrada abajo por un cilindro de latón agujereado. La comprensión del fruto le extrae el líquido y la pulpa que se desliza por otro canal de latón hasta el depósito colocado en el piso. Los tomates los cultivan ellas mismas, y las conservas también la hacen y la sellan. Como no hay aceite para cubrir la capa superior del puré pues, sencillamente, la cubren con sal.

Las mujeres rurales cubanas han roto barreras, han formado cooperativas donde trabajan hombro a hombro con sus hombres intentando salvar todas las dificultades que se les presentan y lo están logrando porque el sentimiento que las impulsa es el de progresar a pesar de todo. Sin embargo la mujer del campo es la que más ha sufrido las dificultades del ‘período especial’. La que afronta carencias de todo tipo: la falta de combustible, de servicios, de ropa adecuada para trabajar en la tierra (la que reciben, más de una vez, no concuerdan los talles ni el número del calzado requerido), de elementos de trabajo... y ahí es donde surge el ingenio del ser humano. 

Una cubana campesina explicaba... - No hay secretos, tengo el hábito de levantarme a las cuatro de la mañana, adelanto un poco en casa, ya me he acostumbrado y no tengo sueño, fui ganando habilidad a fuerza del día a día de estar ‘pegada’ al cañaveral, soy callada, prefiero ‘hablar’ con la mocha en la mano.

Desde muy pequeña entre los diez u once años comenzó, se sacaba el uniforme escolar, se ponía una ropa vieja y corría ayudar a su madre, machetera y al preguntarle si cambiaría su oficio me mira asombrada y me dice... 

- ¿para hacer qué? 

Como para el resto de las cubanas, para las mujeres campesinas el trabajo constituye una expectativa de vida, muchas han comprendido que su incorporación les permite sentirse socialmente útiles y realizadas en lo personal; y que sus opiniones son determinantes en las cooperativas a las cuales pertenecen. Alguien dijo... - En todo el país ellas continúan haciendo crecer la vida para... ganar los sueños...

Y la llaman... economía de guerra.

Las brigadas de madres combatientes y la compañía de milicia femenina, la llaman  ‘economía de guerra’. En los talleres que componen estas mujeres es también donde se ha desarrollado  la  agudeza  femenina   para   hallar respuestas a la infinidad de necesidades que ni la industria ni la agricultura estatal tiene hoy insumos ni capacidad de resolver.

Si faltan zapatos para los muchachos, se producen de tela con suela de goma obtenida de cámaras y neumáticos desechos. Con escarpines viejos se han hecho pelotas para las escuelas: las usan los preescolares para sus cuentas y las emplean también para jugar, aunque todavía se alternan con las producidas industrialmente.

Además este grupo de mujeres se transforman algunas tardes en encuadernadoras, se reúnen con goma, tijeras y papel fino, más aguja e hilo en torno a una mesa. Y por ahí pasan libros descosidos o maltratados para ser reconstruidos. Fabrican libretas nuevas con hojas en blanco de libretas usadas, las cuales son ordenadas para hacer las nuevas, ‘un poco rústicas, pero igualmente útiles’, como relata una cubana. 

- ¿Quieres saber nuestros recursos? La higiene diaria se realiza cuando no hay jabón, con hojas de bijagua, un árbol silvestre, también sus hojas son medicinales. El lavado de la ropa, lo mismo que en cualquier región del país, lo afrontan las mujeres  cuando  la  espuma  no  llega,  con  bejuco  indio y agua  de  ceniza, que unidas producen una ‘jabonadura’ espesa y limpiadora. Hay lugares donde a esta agua la llaman, lejía, y la obtienen poniendo ceniza en el fondo de un recipiente que se llena con agua de lluvia y se deja asentar por unos días, luego se extrae con cuidado, sin mover el fondo, y el líquido tiene un efecto detergente.

- ¿Un tratamiento de belleza? Crema facial limpiadora: hecha con arroz pulverizado, dos cucharadas de miel y dos de agua hervida, se aplica durante 30 minutos a manera de máscara y se retira con agua fría. Cremas suavizantes con aguacate. Para cutis graso, poros dilatados, las hacen con claras de huevos y limón y hasta para las pecas sirve.

Además hacen cremas y champú de sábila, y una loción astringente a partir de un pepino grande batido, colado por un paño fino y con una cucharada de alcohol o ron, se guarda en un frasco esterilizado. 

Hay un común denominador en las mujeres, ya sea de las ciudades o el campo. Y es, la coquetería de las cubanas, arregladas, pintadas, bien femeninas, han sabido manejar como pudieron y con mucho ingenio, el tema de la vestimenta familiar. 

Existe una empresa de fertilizantes nitrogenados, el Grupo AMBAR, en la ciudad de Cienfuegos, que ante el reordenamiento de los planes económicos impuestos por los acontecimientos de esta década, enfrentó el reto de buscar alternativas en la producción que les permita autofinanciarse para no gravar la empresa, los integrantes de ese equipo de trabajo no se cruzaron de brazos, en el grupo predominan las mujeres, y con su olfato práctico enraizado en las carencias cotidianas que tienen que solucionar, comenzaron a pensar en cómo garantizar algunos productos que faltaban en Cuba y que son importantes para la vida de las familias, para el hogar. Producciones básicas en buena medida para la rutina diaria. 

Fue entonces, que comenzaron estudios y definieron las líneas de pequeñas producciones semiartesanales, para dar respuesta a necesidades de la población en el campo de la cosmética. Definieron los renglones con posibilidades que garantizaran las materias primas para los niveles productivos. Por supuesto, continúan desarrollando las tareas propias que genera la empresa de fertilizantes. Ahora le agregaron jabón líquido, laca, brillantina y rizadores de cabellos, talco, polvo facial, agua de tocador, pomada mentolada, loción capilar y anticaspa, desodorante, jabolina. Hasta ahora abarcan un total de 20 productos que ellos fabrican, promocionan, distribuyen y muchas veces venden. Las mujeres y los hombres del Grupo AMBAR dan una respuesta a los requerimientos de las algunas necesidades básicas. Un ejemplo más de lo que se está haciendo en Cuba, en este ‘período especial’.

 El grito de Mara

Como tantas mañanas dentro de la rutina que ya tenía en La Habana estaba caminando por el Malecón, disfrutando de ese mar caribeño, único, con su color tan particular, el contraste de sus edificios, la mayoría en ruinas, donde puede apreciarse el esfuerzo por restaurarlos. Son hermosos cuando el sol da de pleno en ellos y quedan disimuladas sus grietas y el desteñido colorido que tienen la mayoría de ellos. 

Es un momento muy especial para los que amamos esa ciudad antigua., con una historia tan rica, plena de cultura,  con una identidad sin discusión. Cuando se está en La Habana se toma conciencia que no se parece a ninguna otra ciudad. Pues, allí me encontraba caminando despacio para absorber cada rincón del paisaje.

Se me acerca una muchacha se pone a mi lado y me pregunta de donde soy. Le cuento que soy argentina, que no es la primera vez que vengo a Cuba,  que estoy haciendo un estudio de la participación de las mujeres cubanas  Ella responde... 

– Soy de Santa Clara y me llamo Mara.

Muchas veces, ya ni sé cuántas, he pensado en Mara. Con su boina de colores inclinada hacia un lado, su figura pequeñita, su rostro armonioso donde sus ojos atraían por su miraba expresiva. Ojos negros, intensos y curiosos como su propia juventud. Una sola vez la vi, pero fue suficiente para recordarla. Pensé, es una jinetera que está aburrida y necesita conversar. Yo encantada porque además era muy graciosa con los comentarios que hacía. Me contó que su mamá era famosa en el pueblo donde vivía, por su profesión de  enfermera y por ser muy servicial, si algún vecino necesitaba la aplicación de una inyección, así sea de madrugada, allí iba su mamá. Su padre murió en la playa Girón defendiendo la invasión de los estadounidenses utilizando a cubanos disidentes al régimen de Castro y le contaba historias del Che, como había  logrado el cariño del pueblo cubano por su entrega desinteresada. 

Le pregunto - ¿qué haces en La Habana, eres acaso una jinetera? - el grito que pegó hizo que la gente que tenía a nuestro alrededor nos mirara con curiosidad.

- ¡Noooo! ¡Como me ofende así! - Quedé sorprendida por su tono indignado, no sabía que respuesta darle, mi cabeza funcionaba a mil para hacerle entender que mi pregunta no era ofensiva, que había conversado con muchas de ellas y que no me molestaba hacerlo. Pero lo único que le dije fue – perdón, no quise ofenderte, no te vayas y cuéntame que es lo haces - Mara se empezó a reír, me mira y me dice intrigada...

- ¿En serio parezco una jinetera? ¿Porqué usted creyó que era una de ellas? Estudio en Santa Clara actuación pero tengo que venir a La Habana para rendir mis exámenes en el Instituto Nacional de Arte - me explica - mañana es el gran día. Me quedo en lo de una tía, hermana de mi papá, vuelve a reírse y me dice - Me alegro que me haya confundido porque tengo que improvisar a una jinetera. Vine al Malecón para estudiarlas.

Le pregunto por qué se había puesto esa boina ya que las jinetearas no usan nada en la cabeza, me dice – Lo vi en una película francesa, me la tejió mi abuela, si supiera para que la estoy usando - Y se la acomoda mejor.

Caminábamos despacio disfrutando del mediodía habanero. Me hizo muchas preguntas sobre mi país, de la vida de los jóvenes, si el teatro era importante en la Argentina, del cine, conocía todas las películas ya que en Cuba el cine argentino es muy valorado, cosa que me enorgullece ya que se trabaja en la Argentina casi sin presupuesto. Ella me cuenta de las dificultades económicas que están pasando, pero que se las arreglan. Vive con su abuela y su mamá. Y que todos los días tenía que llamarlas por teléfono porque no les gustaba que viniera sola a La Habana. Me sonrío y le pregunto la edad, me dice – tengo 17 años, pero para ellas sigo siendo una niña – ¡lo eres! - respondo. 

Al estar relacionada con la educación me interesa saber como es estudiar teatro en Cuba y me responde - Son muy exigentes, pero es mi vida, mi vocación, es mi primer año y mi primer examen pero estoy tranquila, no tengo miedo –dice segura - sé que voy a salir bien. 

- No fue fácil convencer a mi abuela y a mi mamá pero cuando conocieron a mis profesores que son maravillosos y muy importantes, ahí lo logré. Desde que era muy niña ya sabía que iba a ser actriz. Me gustaría ensayar, tú eres mi espectadora y voy a pasar por jinetera ¿quieres? Ahí hay unos turistas ¡tú obsérvame!, y yo asentí encantada.

Me senté en el borde del Malecón y la vi ir directamente hacia esos hombres, acomodándose la pollera cortita y su boina inclinada por donde salía su pelo largo, negro que formaba parte de su belleza. La verdad es que estaba intrigada a ver que haría. Mara. Llega donde estaban los turistas y se pone hablar con ellos y para mi sorpresa veo que se retiran y la dejan sola, ella da media vuelta me hace un gesto de desilusión y viene caminando despacio hacia mí 

- ¿Qué pasó?

- ¡Pues mira que mala suerte la mía! Eran tres religiosos de no sé que Iglesia - me dice fastidiada, terminamos las dos riéndonos. 

- Quise actuar para ti, argentina. Espero mañana tener más éxito en mi actuación - improvisa un gesto de resignación. Mara y su frescura. Ojalá se le cumplan sus sueños, la energía que tenía era enorme y fundamentalmente creía en ella misma. Seguro que ‘moverá montañas’... como dice el refrán...  

Recuerdo que nos pusimos en marcha nuevamente y ella hablaba y hablaba, contándome de su familia, de sus ilusiones, yo a mi vez sobre mi familia, mi trabajo y así llegamos al centro de la Habana Vieja, que adoro, abro mi cartera y saco cinco dólares que quiero ofrecérselos pero Mara adivinando mi intención toma mi mano frenando mi movimiento

 – ¡Nooooo! ¿Qué es lo que tú haces? ¿Crees acaso que estuve contigo para que me des esos dólares? -  me lo dice con una tristeza tan grande que me arrepentí de ese acto. Quería ayudarla. Se lo explico pero sus ojos me demostraron que una vez más con esa muchachita me había equivocado. 

- A mí me enseñaron que se debe trabajar y ganar nuestro propio dinero con honradez. Somos pobres, pero... la dignidad y el orgullo no van de la mano de la riqueza y de eso... ¡saben mucho mi abuela y mi mamá! 

 La abracé con ternura como si fuera mi hija, ella me entendió y al final se aflojó y me sonrió diciéndome – argentina, tú no te equivocaste conmigo, porque yo trataba de estar en el rol de una jinetera, me mira con su cara picaresca, fue lindo conocerte y si te confundí, mañana me sale bien. 

Le desee toda la suerte del mundo y le escribí un mensaje a su mamá y a su abuela. El creer en uno mismo a pesar de todo y luchar por los sueños que se quieren alcanzar.  Mara todo un personaje, no me voy a olvidar de ella ¿Cómo hacerlo?  

Quise terminar mi libro con una mujer que a pesar que no conocí me pareció que su historia es un símbolo más de la calidad de mujeres que tiene Cuba. Revisando el material escrito que traje de Cuba, encuentro un artículo de la revista Bohemia, es de Caridad Carrobello, del 10 de abril de 1992. Lo primero que me atrajo fue la imagen feliz de una mujer negra de cierta edad, guiando a un par de bueyes (Azabache y Campo Alegre) en un campo trabajado y donde se aprecia un horizonte muy lejano con los surcos paralelos que parecen unirse allá en la distancia. 

Josefa tiene 61 años cumplidos y anda en amoríos. No ese de anillo al dedo y de casorio, porque para este trote no se presta ya, pues tiene dos hijas y nietos venidos y por venir. Se trata de un amor antiguo... El que le nació por el trabajo, cuando apenas era una niña, en Ciego de Ávila, y del que nunca se ha querido separar. Se estrenó como compañera de su papá en el corte de caña... entonces al hambre había que caerle a machetazos. Desde que despuntaba el sol hasta caer la noche.

Luego tuvo que adaptarse de las recogidas de las guatacas de yerbas, del café y a cuanto trabajo agrícola se presentara por zonas como Seboruco. Loma Blanca, Ojo de Agua, Bayate (regiones orientales). Vino para la Habana y se colocó de doméstica en la mansión de un acaudalado doctor. Fue pasando por diferentes familias de fortuna cuando estalla la Revolución y su historia según dice Caridad Carrobello,  ‘pegó un brinco de adelantos’. Un día, ya en ‘pleno período especial’, se ofrece de voluntaria para el campamento El Novo en Batabanó, para tareas agrícolas. Pero Josefa Gustavo Augusti no es una mujer campesina más... fue elegida la mejor boyera en la provincia de la Habana, entre todos sus compañeros. Algunos pensaron que por su edad se retiraría.

- ¿Es que acaso ya no rindo, tengo que seguir el resto de mis días en un rincón, con reumatismo, tejiendo pañuelitos y viendo novelas? ¡Ni lo sueñen!

Ejemplos como estos que parecen tan simples,  sin embargo al analizarlos nos muestran la característica esencial de la cubana, su fuerza, su energía, su voluntad por sobre todas las cosas,  algo que se percibe al instante es la dignidad  con que toman este período, donde no faltan los obstáculos pero sobran las ganas de superarlos. 

Conclusión
Honrar... la vida

Se nace hombre o mujer: el sexo es un hecho biológico. Pero el género, el ser hombre o mujer es una construcción cultural, un proceso de asignaciones y papeles a desempeñar. La sociedad cubana no ha escapado de este concepto ¿Pero cuál es la realidad que le toca vivir a la mujer cubana? En toda la historia de Cuba el rol de la mujer ha estado desvirtuado. Sí, la madre de... la esposa de... la hija de... Hoy, en las familias cubanas continúa el predominio del modelo tradicional del trabajo hogareño con sobrecarga para la mujer, que se agrava dada la ausencia de una red de servicios en apoyo por lo que se requiere mayor inversión de tiempo para su ejecución. Esta realidad atenta contra el tiempo que puede y debe emplear la mujer para su disfrute personal. La realidad nos muestra la importancia en estos momentos como en otros dentro de la historia cubana que la mujer a tenido un protagonismo esencial. Ante los contratiempos salen a la lucha y pesa con mucho más rigor sobre las mujeres las duras condiciones en este caso ‘del período especial’. 

Para las mujeres involucradas en la gestión comunitaria y en la búsqueda de fuentes de empleos y subsistencia, el aislamiento va terminando. Crecen las cifras de jefas de hogar, ellas se asumen y asumen el papel de sostenes de los suyos. Disminuyen las que soportan la violencia, se multiplican las que denuncian, enjuician y se enrolan en la Campaña Mundial, “Mujer no llores, habla...”, contra el abuso físico, psicológico, emocional, sexual, y frente al acoso y la violación.

Las cubanas ven garantizado su derecho de reproducción gracias al Servicios de Salud, Legislación y políticas muy adelantadas, han respondido con una disminución de fecundidad alta en extremo: alrededor de 75 hijas por cada 100 mujeres. Hoy, se debate a un nivel nacional el tema del aborto como recurso anticonceptivo, ya que muchas mujeres cubanas no han tomado conciencia de su peligro a pesar de la protección sanitaria con que se lo pueden realizar, es una intervención quirúrgica con los riesgos que eso significa. Ofreciendo asesoramiento mediante campañas en las escuelas, institutos, universidades donde se trata de informar sobre los verdaderos métodos anticonceptivos, dado por especialistas en el tema, lo que ellas llaman Educación Sexual.

Las cubanas llegan al trabajo y a las universidades en porcentajes muy superiores a los del resto de América Latina. Nos encontramos con profesionales en Ciencias Naturales y Matemáticas, en Ciencias Agropecuarias, Sociales y Humanísticas, Ciencias Médicas, Pedagogía, Arte, etc.

La cubanas puntales de una resistencia en que los milímetros de crecimiento y las horas de cada día siguen asumiendo los costos de los nuevos cambios. Para muchas son muy altos: mujeres en plenitud de posibilidades han optado por la jubilación temprana, el retiro temporal, la renuncia o posposición de aspiraciones... ¿Quienes sino ellas iban a afrontar la crisis a escala doméstica?... 

La cotidianidad de las mujeres en esta etapa de período especial, es política en su quehacer concreto, es política en el ánimo que la determina, y es política en su irradiación hacia la familia y la sociedad. Donde una mujer resiste, difícilmente harán otra cosa los demás en su casa. Sin embargo, estas realidades están excluidas, casi por completo del discurso público y del mensaje de los medios de comunicación.

Eso hace que las propias mujeres aunque comprenden la importancia política de sus comportamientos de hoy, no se ven fortalecidas ni convenientemente estimuladas. 

Cuando el hambre se agudiza y la economía doméstica agoniza, las mujeres salen a las calles, protagoniza acciones y se ponen en marcha con sus comunidades.

Así surgieron: La olla colectiva, el trabajo grupal femenino, la economía informal va ganando espacio y es la mujer su protagonista. 

Teresa de Barbieri, socióloga, ha rechazado a quienes colocan el día a día al margen de la historia, recordándoles que, por el contrario, la vida cotidiana es “el centro mismo de la historia”...

Hasta no hace muchos años, se daba por sabido que la mujer ideal era aquella que formaba un hogar, lo manejaba con acierto y criaba muchos hijos, pero invadió los territorios del hombre. No para conquistarlos, sino para compartir sus trabajos y ser una compañera integral...

Las cubanas están tomando conciencia que el reclamar el verdadero papel que siempre tuvieron en el desarrollo de la historia de Cuba... es legítimo. Es una asignatura pendiente que tienen las mujeres cubanas. Porque cuando toca fondo es cuando más lucha, cuando se destaca... sin destacarse... invisiblemente... desde donde les toca vivir apuntalando a sus seres queridos.

Todavía queda un camino muy largo por recorrer, pero mientras el mundo cada vez se está dividiendo... las mujeres cubanas de cada región quieren unirse y eso es maravilloso, porque representan la esperanza de los jóvenes. Ellos son los herederos de esta tierra y son los únicos que apuestan al amor... para salvarlo 

Desde el prisma de la totalidad, he tratado de no hacer un estudio paralelo o separado de la mujer respecto a la sociedad cubana. Sin bien en mi libro es la protagonista, es en función de cual es su respuesta al período analizado.

Por medio de los sistemas de comunicación, nos enseñaron quienes eran los “buenos y los malos”, pero nada tiene que ver con los pueblos, ni con la destrucción que genera una guerra. Una cubana reflexionaba sobre este tema, hombres... mujeres... niños... nunca queremos la guerra... nunca queremos sentirnos esclavos... nunca queremos morir en suelos que no elegimos para vivir... la mujer es generadora de vida y protege desde su lugar esa luz que representa la esperanza y podría utilizarse como metáfora ‘la candela’ como alimento de la misma.

El don de la palabra. Creo que es hora de terminar de hacer ruido sin decir nada. De ahí que la palabra equidad adquiera su verdadero significado cuando la mujer pueda y sienta que debe responder al reto que le plantea el ejercicio de su vocación, sin tener que elegir o su carrera o formar una familia, eliminando de sus sentimientos: la culpa.

Me gustaría terminar con la reflexión de la Licenciada Esther Ruiz 

- A pesar de las dificultades que tú te imaginas, y las que no te imaginas... Es interesante, como nos definen los hombres cubanos, pero en nuestra boca es fuego de verdad. La conclusión  es que el mundo nos quieren divididas, porque tú comprendes que si uniéramos esas luchas individuales las mujeres, pues... ¡Candela!... ¿Qué nos inspira?... La esperanza, que es el motor que nos mueve cuando decidimos triunfar en cada circunstancia adversa que nos toca vivir...

La historia de las mujeres en cualquier parte del mundo tiene un común denominador y es esa energía que ponen para superar los obstáculos que se les presentan en la batalla del día a día. En el caso de las cubanas no podía ser de otra manera. Conocí,  a través de mi trabajo, la capacidad y creatividad que tienen para resolver sus problemas, que no son pocos. Los reclamos son constantes y contener a la familia en épocas de crisis no es fácil. 

Honrar la vida para las mujeres cubanas es la lucha cotidiana, es romper con estructuras ideológicas muy arraigadas en la sociedad, donde paradójicamente, es la mujer la que más se resiste al cambio. En esa lucha siguen experimentando que no solamente se les abre el camino para su realización personal, sino que las impulsa contra la carga histórica que representa el modelo patriarcal con que la sociedad cubana se identifica. Esto no es fácil de alcanzar, pero es absolutamente necesario pata transformar de raíz la situación de las mujeres. 

Las mujeres se fueron adueñando del futuro, abriendo una alternativa para su existencia. Los motivos de sus luchas están presentes en la vida diaria. Esto es especialmente notorio entre las mujeres campesinas, que, fuera de toda retórica, al liberarse han tenido que saltar el cerco del tradicionalismo que las acorralaba en un pequeño mundo que por siglos las inmovilizó en una existencia enajenada con una inmensa carga de trabajo doméstico y productivo, la ausencia de casi todos los derechos y una concepción de la vida colonial que las desvalorizaba ante el hombre.

Una cubana reflexionaba – Si podemos expresarnos, ser nosotras mismas y actuar con el desarrollo de nuestra conciencia, dejando aflorar una riqueza espiritual aprisionada por siglos, llena de sentido nuestra vida, al plantearnos nuevos objetivos que sólo pueden alcanzarse colectivamente, rompiendo nuestro aislamiento y convirtiéndonos en sujetos conscientes de nuestra participación en la transformación de Cuba y en la construcción de una nueva sociedad. En eso radica nuestra fortaleza, que ha permitido sobreponernos a miles de dificultades sin perder la capacidad de escuchar el canto de los pájaros, gozar de la belleza de las noches estrelladas o apreciar profundamente y recrear en nuevas formas las raíces culturales de nuestro pasado cubano.

Recuerdo a otra cubana que se definía de esta manera – El proceso de asumirnos a nosotras mismas, no es nada fácil. En nuestro caso hay que entender como una cadena engarzada de rompimientos y continuidades, de destrucciones y reconstrucciones, de ruptura con el pasado y de reconstrucciones para el futuro, de soluciones de problemas y aparición de otros, de destrucción de la opresión y la sumisión, de construcción de la nueva sociedad cubana en la que habrá que seguir luchando hasta lograr nuestros anhelos de igualdad total.

‘Candela’... es, pues, sólo una muestra de como la nueva mujer cubana ha ido surgiendo en Cuba en el seno de su pueblo, no sólo en el momento específico de la guerra, con olor a pólvora y bajo la amenaza constante del enemigo, sino en la misma reconstrucción de Cuba que de ser un país prácticamente analfabeto se transformó, gracias a estas mujeres, en un país de América Latina donde la educación pasó a ser el problema primordial junto con el de la salud.

Sus luchas y sus conquistas fueron relatadas a lo largo de este libro. Con leyes relativas a sus derechos, en lo político, en lo económico, en lo social. Al crecer en la educación fueron ganando puestos que antes ni lo hubieran soñado, en especial en lo social donde las mujeres cubanas se ‘animaron’ a divorciarse y a volver a casarse. 

La mujer fue eliminando barreras que parecían insalvables. Hoy, es tema de debate que las mujeres tomen el aborto como un anticonceptivo más. Los congresos sobre sexualidad en las esferas de la educación nos dan la pauta de la preocupación de los profesionales sobre este tema. Ya que se desvirtuó la práctica del mismo. 

Argumenta una médica cubana – No es solamente una cuestión de resolver la igualdad, sino también es una necesidad para la sociedad que se le facilite a la mujer la posibilidad de que desarrolle todas sus capacidades para así ser más útil. Sin embargo, en la medida que se producen transformaciones en la mujer, también se comprueba que todavía permanecen ciertas dificultades debido a la mala información que les llega y a la contradicción entre el desempeño de su función social de madre y las demás responsabilidades hogareñas, que por tradición y cultura en la mayoría de los casos, hasta hoy recaen exclusivamente en ella, con los importantes papeles cómo trabajadoras, dirigentes, profesionales y científicas y muchas otras esenciales actividades que realizan en nuestra sociedad. 

El ‘Período Especial’ al referirnos a la mujer cubana nos señala que el peso fundamental de los sacrificios, la parte más dura la lleva las mujeres. Es decir, se ha incrementado lo que en condiciones normales significa un esfuerzo especial para la mujer trabajadora cuando se le une la carga de todos los días en el trabajo, ahora se les triplicó el esfuerzo. Pero ahí están, silenciosas, concentradas, unidas por la solidaridad. Aquí y allá, con imaginación administrando la crisis.

La historia se escribe con héroes... hombres que sin quitarle el mérito que se ganaron, nunca han mencionado la participación activa, real, de las mujeres a través de la historia de la humanidad. 

Mujeres como las cubanas que a pesar de todo los sufrimientos las mueve la fuerza más importante que puede salvar al hombre y es la esperanza... precisamente lo que mantiene latente en sus corazones, el creer en un mundo mejor y saber que lo pueden lograr.  Surge un sentimiento que va de la mano de la esperanza y es el coraje. El análisis final después de tener la posibilidad de conocer algunas ‘mujeres coraje’ es lo que me hace decir esto  ¡Honran la vida!  Porque...

No...

Permanecer y transcurrir
no es perdurar, no es existir,

ni honrar la vida.

Hay tantas maneras de no ser,

tanta conciencia sin saber...

Adormecida.

Merecer la vida no es callar y consentir 
tantas injusticias repetidas,

es una virtud, es dignidad,               

y es la actitud de identidad

más definida.
Eso de durar y transcurrir,

no nos da derecho a presumir,

porque no es lo mismo que vivir...

honrar la vida.

No...

permanecer y transcurrir, 

no siempre quiere sugerir,

honrar la vida.

Hay tanta pequeña vanidad

en nuestra tonta humanidad,
enceguecida.

Merecer la vida es erguirse vertical

más allá del mal de las caídas.

Es igual que darle a la verdad,

nuestra propia libertad,         


la bienvenida...
                                    

Honrar... la vida

Eladia Blazquez (compositora argentina)
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Época de Batista

[image: image17.jpg]



[image: image18.jpg]



[image: image19.jpg]



[image: image20.jpg]



Cubanos, hoy

[image: image21.jpg]



Bibliografía

Acosta de Armas, Carmen M. Ruiz Narváez, Irene Esther: ¿Di, mamá: Tú sabes qué cosa es género?  Cuba, Asociación de Mujeres Comunicadoras (MAGIN) y UNIFEM, colección mujeres, 1996.

Caballero, Armando: La mujer en el 95. Cuba, Gente Nueva, 1982.

Cala, Nancy: Expectativas. Reajuste de sueños. Cuba, serie ‘Juventud’, pp.11-13, sin la referencia de la fecha. 

Cala, Nancy: Vivir en su tiempo. Generaciones. Cuba, serie ‘Juventud’, pp.12-15, sin la referencia de la fecha. 

Carrobello, Caridad: Josefa Gustavo Augusto ‘Me siento como de quince’. Cuba, Bohemia, 10 de abril de 1992, p.35.

Dolz, María Luisa:  La Liberación de la Mujer Cubana por la Educación. Cuba, Municipio de la Habana, oficina del Historiador de la Ciudad,  1955.

Editado por el Departamento de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido Comunista de Cuba. Cuba. 1976.

Elizalde, Rosa Miriam: Flores desechables. ¿Prostitución en Cuba?. Cuba, Abril, 1996.

Federación de Mujeres Cubanas (FMC): Mujeres latinoamericanas en cifras. Cuba. 1993.

Federación de Mujeres Cubanas: Las cubanas: De Beijing al 2000. Seminario Nacional, del 3 al 5 de julio de 1996. Cuba.

FMC: La Mujer en la Revolución y la Revolución en la Mujer. Coloquio sobre el pensamiento y la obra de Fidel Castro. Cuba, 1996.

Herrera, Georgina: Gustadas sensaciones. Cuba, Unión, 1996.

Ing. Alvarez Licea, Mavis; Lic. Columbie Matos, Tamara; Ing. Espin Guillois, Vilma;

Instituto de la mujer, Ministerio de Asuntos Sociales de España y Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales ( Flacso) , Chile.

Moro, Sonnia; Nuñez, Marta; Riusech, Delfina: ¿varón la calabacita? Debate Abierto. Cuba, Bohemia, 12 de enero de 1990, pp.34-41. 

Núñez Machín, Ana: Mujeres en el periodismo cubano. Cuba, De Oriente,

otros: La incorporación y permanencia de la mujer campesina en las cooperativas de producción agropecuarias. Cuba, FMC. , 1991.

Prilutzky Farny, Julia: La Patria. Buenos Aires, Plus Ultra, 1978.

Rodríguez Calderón, Mirta y Cala, Nancy: Lo más preciado. Mesa redonda. Cuba, serie ‘Juventud’, pp.16-19, sin referencia de la fecha. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Bojeo al divorcio en Cuba. Agenda del presente. Cuba, Bohemia, 2 de noviembre de 1990, pp.11-14. 

Rodríguez Calderón, Mirta: ¡Mucho más que dos!... Roles de género. Cuba, serie ‘Juventud’, pp.18-19, sin la referencia de la fecha. 

Rodríguez Calderón, Mirta: ¿Cuánto vale?. Bojeo al divorcio en Cuba. Cuba, Bohemia, 16 de noviembre de 1990, pp.12-15. 

Rodríguez Calderón, Mirta: ¿Por qué, papi, por qué?. Cuba, Bohemia, 23 de febrero de 1999, pp.5-15. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Al cabo de tres años. Bojeo al divorcio en Cuba. Cuba, Bohemia, 9 de noviembre de 1990, pp.7-10. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Cuéntame tu vida. Mujeres en dos tiempos. (1). Yo fui una prostituta. Mujeres en dos tiempos. (2). Cuba, Bohemia, 2 de marzo de 1990, pp.4-9. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Dígame usted. Cuba, Pablo de la Torriente, 1989.

Rodríguez Calderón, Mirta: Matrimonios sin papeles. Agenda del presente. Cuba, Bohemia, 31 de mayo de 1991, pp.4-8. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Mujeres y carga laboral. Que trabajo cuesta trabajar. Trabajo previsto para publicar en febrero de 1997, Bohemia, Cuba.

Rodríguez Calderón, Mirta: Período especial en femenino. Sin tiempo para el desaliento. Cuba, Bohemia, 6 de marzo de 1992, pp.38-43. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Sociedad. Buenos compañeros. Cuba, serie ‘Juventud’, pp.14-16, sin la referencia de la fecha. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Sociedad. Coordenadas en el porvenir. Cuba, Bohemia, pp.17-19. 

Rodríguez Calderón, Mirta: Un muchacho que solo piensa en las mujeres. Cuba, Bohemia, 9 de junio de 1995, pp.9-11. 

Rodriguez Calderón, Mirta: Aborto y maternidad en soltería. Con el índice en alto. Cuba, Bohemia, 8 de septiembre de 1989, pp.21-27.

Rodríguez Calderón, Mirta: La gente, la vida, las cosas. Huele a tierra mojada. Premio UNESCO a la ANAP. Cuba, Bohemia, 5 de enero de 1990, pp.34-39.

Rodríguez Calderón, Mirta: Madres solteras. Salto a la angustia. Cuba, Bohemia, 11 de agosto de 1989, pp.21-27.

Rodríguez Calderón, Mirta: Mamá de espaldas. Cuba, Bohemia. 28 de abril de 1989, pp.21-27.

Rubiera Castillo, Daisy, Ruiz Miyares, Raúl: La mujer de color en Cuba. Elementos africanos en la pintura cubana. Cuba, Academia, 1996.

Rubiera Castillo, Daisy: ‘Reyita, sencillamente. Testimonio de una negra cubana nonagenaria.’ Instituto Cubano del Libro, 1997.

Séjourné, Laurette: La mujer cubana en el quehacer de la historia. México, Siglo Veintiuno, 1980.

Selección de Salvador Arias: Esclavitud y narrativa en el siglo XIX cubano. Enfoques recientes. Cuba, Academia, 1995.

Sobre el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer. Tesis y resolución. 

Vásquez, Adelina: La Mujer. Una revolución dentro de la revolución. Cuba, Orbe, 1983.

Vitale, Luis: Introducción a una Teoría de la Historia para América Latina. Argentina, Planeta, 1992.

Vitale, Luis:  La mitad invisible de la historia. El protagonismo social de la mujer latinoamericana. Argentina, Sudamericana-Planeta, 1987.

Vlazquez, Eladia: Honrar la vida. Poema-canción.  

Yáñez, Mirta; Bobes, Marilyn: Estatuas de sal. Cuentistas cubanas contemporáneas.  Cuba, Unión de Escritores y Artistas de Cuba, 1996.
Mi eterno agradecimiento a:

El ex Embajador de Cuba en la Argentina: Lic. Nicolás Rodríguez Astiazarain; Lic. Mayra Góngora, esposa del ex Embajador; Lic. Lia Añe Aguiloche, economista, Oficina Nacional de Estadísticas y Centro de Estudios de Población y desarrollo, Cuba; Lic. Dora Carcaño, coordinadora de la Federación Democrática Internacional de Mujeres, FDIM, Cuba; Dra. Mayda Alvarez Suárez, Directora del Centro de Estudios sobre la Mujer, Miembro del Secretariado Nacional, Federación de Mujeres Cubanas (F.C.M), Cuba; Lizette Vila, Presidenta de la Asociación de Cine, Radio y TV, Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC); Daisy Rubiera Castillo, historiadora, investigadora y docente, funcionaria de la Dirección Provincial de Cultura de Santiago de Cuba, fundadora y directora del Centro Cultural Africano, Cuba; Sonnia Moro, historiadora e investigadora, Cuba; Marina Ochoa Tanda, directora de Cine, especialista en investigaciones para la dirección cinematográfica, guionista del Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográfica  (ICAIC), Cuba; Lic. Teresa Lara Junco, economista, Directora de Información de la Oficina Nacional de Estadísticas, Cuba; Lic. Carolina Aguilar, Federación de Mujeres Cubanas. Cuba; Dr. Fernando Rojas Ávalos, asesor del Ministro de Educación Superior, Cuba; Lic. Julio Carranza Valdés, Subdirector del Centro de Estudios sobre América. CEA, Cuba; Dr. Osvaldo Martínez, Director del Centro de Investigaciones de la Economía Mundial (CIEM), Diputado de la Asamblea Nacional del Poder Popular, Presidente de la Comisión de Asuntos Económicos, Cuba; Dr. Fernando Vázquez, Director de Relaciones Internacionales de la Universidad de la Habana, Cuba; Lic. Luis Mesa, Director del Centro de Investigación de Africa y Medio Oriente, Cuba; Dra. Astrea Damiani, médica e investigadora, Cuba; María del Carmen Fernández, dibujante, especialista en dibujos animados en TV, Cuba; María Emilia Suárez, Directora de TV, Cuba; Georgina Herrera, Escritora. Cuba; Carmen González, Antropóloga, traductora de varios idiomas, Cuba; Nancy Morejón, poeta y funcionaria del gobierno de Cuba; Marta Valdés, poeta y compositora cubana; Gloria Pérez, docente universitaria, profesora de inglés, Cuba; Lic. Irene Esther Ruiz, Ejecutiva de publicidad, Prensa Latina S.A., Cuba; Dra. Mercedes Pauste  Ruiz, especialista en filosofía marxista, Cuba; Mercy Pérez, periodista especializada en relaciones públicas de la Televisión Cubana.

Quiero en forma especial agradecer a la Lic. Mayra Góngora que de una manera generosa me puso en contacto con funcionarios y funcionarias que me abrieron las puertas en Cuba para facilitar mi labor. 

A la lic. Lía Aniñe Aguilote por ser mi guía  en Cuba sugiriéndome profesionales cubanas para entrevistar que enriquecieron mi labor, además de  facilitarme fotos de mujeres de la época de Batista y de mujeres en la actualidad (en blanco y negro).

A la periodista Mirta Rodríguez Calderón, por poner a mi disposición toda su magnífica investigación sobre la mujer cubana, en la cuál me apoyé para entender mejor el mundo femenino cubano;

A Iria Piquet, que me abrió las puertas de su casa durante los años que viajé a Cuba, y me hizo sentir que estaba en mi hogar.  
A  todas las mujeres anónimas con las que tuve la oportunidad de hablar y que cumplen una misión tan importante hoy en Cuba.

A María Mercedes Cozzoli porque me compaginó el libro digital y terminó de diseñar la tapa y contratapa de mi libro.

  
 gracias
Este libro intenta reflejar el rol de la mujer cubana, tomando como tiempo histórico lo que el gobierno cubano llamó “período especial”, desde la caída del mundo soviético en 1989. Siguiendo  la temática de ‘escuchando los silencios de la historia’.

[image: image22.jpg]



Susana Ángela Malena. Sus trabajos de investigación están relacionados con aquellas personas que por algún motivo pasaron o pasan por situaciones límites. Contribuyente-colaboradora de la Asociación Indígena de la República Argentina (A.I.R.A.), que pertenece al Consejo Mundial de Pueblos Indígenas (C.M.P.I.), miembro de la O.N.U.

                                                                                             Diseño gráfico a cargo de Meme Cozzoli

Dedico este libro a todas aquellas mujeres que por algún motivo están pasando situaciones límites... y sin embargo,  tienen esperanzas.

A la memoria de mis padres que me enseñaron a comprender el verdadero rol de la mujer. 

Autor:
Susana Angela Malena

susana_malena@hotmail.com
2006

� Rubiera Castillo, Daisy: Reyita,  sencillamente. 1997. 


La foto de Reyita me la obsequió su hija, Daisy Rubiera Castillo











� Rubiera Castillo, Daisy ; Miyares, 


1996.





� Elizalde, Rosa Miriam: Flores desechables. ¿Prostitución en Cuba?, Cuba, 1996





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com

_1397735230.bin

